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JPj  ste  pequeño  Resumen  del  Cuadro  Es^ 
tadistico  de  México  con  la  idea  de  rege^ 
nerar  y  dar  un  impulso  d  todos  los  ra'* 
mos  de  este  opulento  y  vasto  Imperio ^  no 
puede  ser  dedicado  sino  á  F.  M.  que  por 
$u  ilustración  y  benéficas  intenciones  ha 
contribuido  tanto^  y  contribuirá  mas  al 
bien  estar  y  prospeoidad  de  una  Patria 
cara  (*). 


(*)     Esta  dedicatoria  se  hizo   cuando  Se 
M.  1,  era  Presiden^  de  U  Regenciat 


Todos  los  objetos  que  aqui  se  versan^ 
están  grabemos  en  el  ánimo  patriótico  de 
^.  M» :  yo  no  hago  mas  que  reunirlos^ 
convencido  de  que  nadie  en  el  Imperio 
apreciará  la  veracidad  y  zelo  que  me 
guia^  sino  un  Héroe  inmortal^  conducida 
de  los  sentimientos  mas  nobles^  con  los 
que  se  ha  dignado  inspirarme  la  mas  al* 
ta  confianza^  y  me  lisongeo  teniendo  el 
honor  de  ser  con  el  mas  profundo  respe* 
to^  su  muy  humilde  y  muy  obediente  súb* 
dito» 

México  II  de  oetubre  de  íZzu 


SSÑOIU 


A  los  imperiales  p^es  de  V.  M% 


Tadeo  ürtiz^  de  Ayatm* 


ADVERTENCIA. 


Para  formar  este  resumen^  no  sola 
mente  se  han  tomado  ideas  de  la  esta* 
distica  del  Barón  de  Humboldt^  sino  que 
se  han  adoptado  pensamientos  enteros  : 
sin  embargo  el  autor  cree  que  muchas  de 
$us  observaciones  son  originales^  y  íi9 
duda  asegurar  que  su  principal  objeto 
ha  sido  combinar  la  sencillez  con  el  la* 
conismo^  para  vulgarizar  su  lectura  y 
hacerla  asequible  á  la  juventud  mexica* 
na^  ci riéndose  con  rigor  á  los  principios 
de  estadística  general^  que  necesaria* 
mente  instruyen  sobre  los  intereses  de 
una  patria  cara,  en  cuyo  obsequio  es- 
pera  que  se  le  disimularán  las  equivo" 
caciones  que  se  encuentren  y  las  inele' 
gandas  de  su    estilo. 
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l^ingunoque   esté  medianamente  ia-  \ 
formado  de  ios    rápidos  progresos    que  J 
desde  1793  hasta    iSio  ¿120   ei   Impg/'^ 
rio  Mexicano,  dejará  de  conocer  el  in- 
flujo que  tan  importante  pais   debe    te- 
ner en   los  intereses    políticos  que  agi- 
tan los   dos    continentes. 

La  Europa,  mejor  instruida  en  lo 
que  le  conviene,  dirige  su  atención  ha- 
cia la  América:  la  épocí  en  que  sus 
asociaciones  cultas  se  decidan  á  admi- 
tir las  relaciones  de  amistad  que  le 
ofrecen  los  estados  nacientes  del  Nuevo 
Mundo,  se  aproximo  por  la  restauración 
del  antiguo  Imperio,  y  decidió  para 
siempre  la  gran  cuestión  que  tenia  en 
espectativa  al  mundo  politico. 

For  una  parte  los  empeños  y  prin- 
cipios de  las  grandes  naciones  se  acuer- 
dan perfectamente  con  las  bases  sabia- 
méate  combinadas  por  el  genio  de  la 
independencia  en  unisono  con  las  ne- 
cesidades y  sentimientos  de  la  parte  sa- 
na del  Imperio:  por  otra  las  iacts  del 
siglo,  mas  ó  menos  difundidas  en  todo 
el  giobo,  reclaman  medidas  justas  y  na- 
turales, por  los  bienes  que  rcíulian 
cuando  se  respetan  las  opiniones  de  los 
pueblos  nacidas  del  convencimiento,  coa 
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preferencia  á  los  amagos  de  la  fuer^li 
/  armada,  que  desolando  las  regiones  mas 
^fértiles,  forientan  la  discordia  y  no  pa- 
cifican: ademas,  el  espíritu  de  comercio 
que  anima  á  todas  las  naciones  y  sus 
continuos  adelantamientos,  exigian  gran- 
des esfuerzos  para  fomentarlo  y  poner 
á  nivel  de  las  aventajadas,  á  la  que  da 
vida  á  los  mercados  mas  florecientes  y 
posee  todos  los  elementos  para  consti* 
tuir  su  emporio  ea  inacción  y  paralo» 
gismo  por  el  sistema  de  dependencia, 
que  destruye  iodo,  perjudicando  la  ia» 
duHria  de  las   sociedades  cuitas. 

Las  relaciones   y  alianzas,    ajustadas 
entre  pueblos  lejanos,  pero  unidos  en  in- 
tereses de   comercio,  siempre    son  pro- 
porcionadas á   sus   ventajas  reciprocas: 
cómo  los  de  los  dos  continentes  sean  mu* 
tuos,  la  justicia  exige  de  uno  la  equi- 
dad, para  que  el  otro  sea   consecuente. 
Partiendo  de  estos  principios,  es  preciso 
manifestar  las  conveniencias  que    ofrece 
.  Ja  iadependencia  de  México,    dáiutules 
un  impulso,    y  previniendo  los  inconve- 
nientes de  tal  suerte,    que  el  nuevo  Go- 
bierno se  haga  reconocer  con  aprecio  de 
los  Estados   Europeos.    Sin    estas  bases, 
equivocada  la    política  en  sus    cálculos, 
desbarata  las  mas  felices  co  abiaacioaes. 
E^us  coasideraciaacs,    sugeridas  de 
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un  recto  zelo  por  la  consolidación  de  U 
libertad   y  la  prosperidad  de  la  Patria,   \ 
me  impelen   a   exponer   en  Resumen  al .  ) 
Gobierno  la  importancia  y  progresos  d¿/ 
Imperio  Mexicano  bajo  el  sistema   coló* 
nial  hasta  1810,    indicando   de  paso   los 
resortes  que  se   pueden   tocar  con  el  de 
una  administración  independiente,  equi- 
tativa y  sabia.    Si   á  la  desastrada  que 
lia  regido  sucede  la  sana  política   y  las 
reformas  que  exigen  la  justicia,  el  bo* 
xior  y    la    ilustración  americana,  intima 
unión,  armonía  feliz,  riqueza  y  poder  in- 
comparables serán  el  fruto  de  generosos 
esfuerzos. 

El  antigno  Imperio  de  Anahuac,  en- 
grandecido por  lüs  héroes  castellanos 
delfciglo  XV,  extiende  su  vasto  territo- 
rio sobre  el  Pacífico  desde  la  barra  de 
Tonalá  (tirando  una  linea  que  atravie- 
sa y  sale  al  golfo  de  Honduras)  en  los 
límites  de  Goaieraala,  latiiud  is'  hasta 
el  cabo  Mendocino,  latitud  40  en  los 
confines  de  la  ^ueva  California,  cor- 
riendo de  Sudeste  á  Norueste  685  le- 
guas, y  desde  el  rio  Sabinas  de  Tejas 
latitud  30,  hasta  la  isla  de  Tiburón  so- 
bre la  costa  de  Soaora,  que  es  su  ma- 
yor anchura  de  Este  ai  Oeste  369  le- 
guas comunes  de  á  25  al  grado,  que  ha- 
cen 119.478   leguas  cuadradas,  que  con 
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las  463   comprendidas  en  las  provincias 
de   Goatemala,    suman    16$. 478    leguas 
cuadradas.  Las   dos  terceras   panes   de 
^;ste  inmenso    país,  pertenecen  á  la  Zo* 
¿a  templada,  y  del  tercio  de  la  Tórrida 
las  tres  quintas    partes  gozan  de  un  cli- 
ma templado  y  salutífero.   Una  cordille- 
ra colosal  inclinada  á  la  costa  del  Orien* 
te,  le  atraviesa    de  Sur  á   Norte,    for- 
mando    una  faja  ó   raezeta  céntrica,  so» 
bre  las  regiones  de    Tlascala,    antigua 
Anahuac,  Michoacan,  paite  del  antigua 
Xalisco    y   los  países   de   los  Zacateca* 
y  Otomiías,  hoy    Nueva  Vizcaya,    que 
extendiendo    sus    derrames     hasta     las . 
costas  del  Pacifico,  deja  en  sus  planicies 
prolongados  valles  y  collados  interriíui* 
pidos  y  circundados   de   colinas   bajas  y 
suaves,    de  cuyas    cimas    se    precipitan 
multitud   de    torrentes,  que    represando 
sus  aguas  en  aisladas  llanuras    orizonta- 
ies  forman  muchas  lagunas.    En    medio 
de  esta  mezeta,    elevada  del  nivel  de  la 
mar  desde  700    á    900  to^^sas,  aparecen 
muchos  picachos,  poblados  en  sus  bases 
tie    ciprcses,    cedros,    encinas    y    pinos 
siempre  frondcáos,  coiouc^dos  sus  cúspi- 
des entre   los  paralelos   19    y    20   cons- 
laiuemcnie  de  aleve   El  pico  de  Orina- 
ba, Ltianuac,    Joi'uyo^     Colima,  Tux- 
lian    y    Popocat<:pec    forman    vc^lcanes; 
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la  elevación  del  ultimo  de  estos   es  dé 
3  771  toesas.   La  construcción   extraor-    \ 
diaaria  y  singular  de    este  pgiis   iacoin-   -/ 
parable,  ofrece  de  un  golpe  á  pequeña^/'^ 
distancias  todos  los   cliipas  del  globo,  y 
por  su  configuración  una  naturaleza  ina« 
gestuosa,  imponente    y   agradable;    re* 
partiendo  con  moderada  intención  reía* 
tivamente  tres  estaciones  perpetuas.  En 
las  llanuras  tropicales  ó   tierras   calien- 
tes, cuya  elevación  n©  excede    de  100 
á  300  toesas,  en  general  la   temperatu- 
ra media  de    todo   el  año  no  pasa   de 
25®   á   2ó^  del  termómetro  centígrado, 
8^  á  9®  mayor  del  temple  medio   de  la 
Italia  meridional.    En  las  regiones  tem- 
piadas,  que  no  exceden  de    600   á   800 
toesas  reina  una    primavera    eterna,   y 
€Í   termómetro   no  varia,   sino  de    4^  á 
5®;  el  calor  incómodo  y  excesivo  frió  son 
igualmente  desconocidos,  y   el    término 
medio  del  calor  se   mantiene   de  20^  á 
ai®     En  la  región  fria,  elevada  de  mas 
de    ic)  toesas,    la  temperatura  media  es 
en   las  llanuras  de  13®  á  14® :    en  la  za- 
20n  canicular,   sube  el    termómetro   en 
la  sombra  á  24®,  y   el  temple   medio  es 
de   17®  aunque,  en   las  montañas  escar- 
cha  en  enero,    y  el  frió  es    tan  sensible 
como  en  las  Castillas  y  Francia  austral. 
La  eíior^sceacia  de  Muríate,  Potasa^  So« 
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sa  y  otras  sales  que  abundan  en  las  ori» 
lias  de  los  lagos  y  parages  secos  y  are* 
nosos,  con  la  escasez  de  lluvias^  que  se 
experiroen^an  cada  día  mas  por  falta  de 
Wsques  y  plantíos,  contrarían  en  algu- 
nos distritos  los  progresos  de  la  agri- 
cuiíuraj  pero  en  general  el  terreno  de 
México  pertenece  á  uno  de  los  mas  pri» 
vilegiados  y  fértiles  de  nuestro  planeta. 
Xa  pendiente  de  las  cordilleras,  las  ve- 
gas y  los  llanos  por  donde  pasan  rios  se 
fertilizan  coa  vientos  húmedos  y  nie- 
blas frecuentes,  vigorizando  la  vegeta* 
cion  que  constantemente  es  de  una  be* 
lieza  admirable. 

La  forma  estrecha  de  México  da  lu* 
gar  á  muchos  torrentes,  pero  existen 
pocos  rios  de  consideración^  los  mas 
principales  y  que  son  de  suma  impor- 
tancia para  el  comercio  ii4tcriür  son,  el 
rio  Bravo  del  Norte,  que  tiene  su  ori- 
gen en  la  sierra  Verde  y  atravesando 
el  Nuevo  México,  y  la  provincia  de 
Coahuila^  desembarca  en  el  Atlántico 
entre  el  Nuevo  Santander  y  la  provin* 
cia  de  Tejas,  después  de  un  giro  de  ^12 
; leguas,  hi  Colorado  ó  de  las  Balsas, 
principia  á  f  i  leguas  distante  del  pri- 
mero en  la  misaia  sierra,  y  corriendo  las 
regiones  de  Mioqui,Pimcria  Alta  y  otros 
paiücs  Uaüiíados  por   nacioaes  indepea- 
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dientes  y  adelantadas  en  la  civilizacioi^, 
«atra  cu  el  golfo  de  Californias  á  a^o^  ^ 
leguas  de  su  naciiuiento.  El^rio  gran*  J 
de  de  Barania,  hoy  llamado  de  Santia^/^^ 
go,  tiene  su  origen  en  Lerina  á  7  le- 
guas de  la  ciudad  de  México,  y  atra» 
Tesando  y  regando  los  antiguos  reino$ 
de  Michoacan  y  Xalisco  desemboca  hacia 
el  puerto  de  S.  Blas,  después  de  cor- 
rer mas  de  160  leguas,  £1  rio  de  Za* 
catula  que  forma  un  puerto  sobre  el 
mar  del  Sur,  pasa  entre  las  Intenden- 
cias de  México  y  Valladolid.  Los  rios 
Guazacualco,  Alvarado  y  Tabasco  al  Sur 
de  Veracruz  de  poco  curso,  pero  muy 
importantes  por  los  excelentes  puertos 
que  forman  en  sn  desembocadura,  y 
porque  facilitan  con  incalculables  ven- 
tajas el  comercio  interior  de  Goatemaia, 
Chiapa  y  Oajaca,  y  el  exterior  de  ia  Chi- 
pa, de  la  India,  y  de  todas  las  costas  del 
mar  del  Sur,  y  el  segundo  la  exttaccioa, 
del  tabaco,  algodones,  granos  y  demás 
producciones  de  Orizaba,  Córdoba  y  aua 
Tehuacan,  Los  rios  Moctezuma  y  Pana¿., 
co,  que  pueden  proporcionar  á  poca  eos* 
ta  ia  extracción  iiueraa  de  las  provin- 
cias de  México,  Queretaro  y  S  Luis 
Potosí,  hasta  su  desembocadura  en  Tam- 
pico,  Enire  la  muliiiui  de  laguüas  que 
se  presentan  en  el  Imperio  las  mas  priu- 
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cipales  soQy  la  de  Tezcuco  y.Chalco  con 
las  demás  que  círcuadaa  la  capital  en  el 
valle  dcTeiiüxihlan3  la  de  Chápala  ca 
.^  Guadalajafa,  la  de  Pátzcuaro  y  Cuiíseo 
va  Míchoacaa,  la  de  Parras  y  el  Caimán 
ca  Nueva  Vizcaya.  Las  aguas  termales 
y  minerales  de  e5K:elentcs  calidades  ma* 
lían  en  iodo  el  Imperio^  pero  sus  virtu- 
des especiiicas  son  poco  ce  nocidas,  y 
los  sitios  donde  se  encuentran  no  ofrc* 
cen  comodidades  á  los  enfermos,  ni  aun 
en  las  que  existen  al  rededor  de  la 
capital.  La  quietud  de  los  habitantes 
de  México  es  menos  perturbada  de  los 
terremotos  que  la  de  los  de  la  Amé- 
nca  del  Sur,  porque  en  todo  el  país  no  se 
conocen,  sino  los  seis  volcanes  encendi- 
dos ya  citados,  y  aunque  los  temblo- 
res se  sientan  con  alguna  frecuencia, 
nunca  han  causado  ios  desastres  experi- 
meníados  en  Quito,   Perú  y  Chile. 

Ea  üa  pais  tan  privilegiado,  re  cien 
civilizado,  donde  el  hombre  puede  es» 
coger  coa  el  termómetro  en  la  mano, 
el  Ls^rrcno  mas  análogo  á  su»  especula- 
ciones y  coiif.tiiucioi],  rodeado  de  atrac- 
i!'705  iisoügero3  é  iiiaceatec^  e>¿enta  de 
ios  teiHCTcs  de  las  csc^sceeí^,  libre  de 
ira  lujo  desenfrenado  y  de  las  ccstum« 
bres  deoravadas,  k  esoecie  humana  na- 
ujralmeaie    hac€   rápidos   progresos,    t 


pesar  de  ciertas  trabas  físicas  y  mora- 
les, que  siempre  inñuycn  poco  en  los  ^ 
paiseí"»  deliciosos,  pacíficos  v  nuevamen-  J 
te  colonizados,  cuando  las  instituciones,/- 
sociales  llegan  á  cierto  grado  de  p^A 
feccion  venciendo  obstáculos  que  en  va» 
no  se  oponen  al  orden  prescrito  por  la 
naturaleza,  que  siempre  .acaba  por  su- 
jetarlo todo  á  sus  generales  leyes.  Has- 
ta 1793  ningún  magistrado  se  habia  ocu- 
pado de  la  estadística  de  México,  porque 
ninguno  se  interesó  en  tan  importante  ne* 
gocio;  empero  el  zeioso  y  benemérito  Vi- 
rey  Americano  Conde  de  Revillagigedo, 
deseoso  de  conocer^  para  bien  adminis» 
írar  el  pais  que  se  le  confió,  se  deci- 
dió á  formar  un  censo  valiéndose  de 
todo  el  poder  y  eficacia  de  su  autoridad 
j  zclo.  Los  estados  presentados  por  los 
intendentes,  gobernadores  y  subdelega- 
dos, precedido  ua  trabajo  asiduo  y  ac- 
tivo (aunque  no  se  concluyeron  los  de 
Nueva  Galicia,  Provincias  Internas  y 
Veracruz),  dieron  ai  imperio  Mexicano, 
una  población  de  4  millones  cuatrocien- 
tas ochenta  y  tres  mil  quinientas  vein- 
te y  nueve  almasj  pero  este  rcsuUado 
no  se  pudo  presentar  sino  como  mínimum 
de  la  población  total  ^  porque  fueron  tan- 
tos los  obstáculos  y  motivos  de  descon- 
fianza  ca  una  operación   nueva  para  esa 


u$  gentes  sencillas,  que  so$peehand<í 
aJguaas  medidas  siniestras,  ó  nuevaf 
/  imposiciones  de  parte  del  Gobierno,  loé 
V^uras  y  auH  los  padres  de  familia  ocul* 
rWron  visiblemente,  á  lo  menos  lá  sex* 
taparte  déla  población:  este  conven» 
cimiento  de  personas  de  experiencia  c 
ilusí ración,  impelieron  con  mucha  ra- 
zón al  buen  juicio  del  Virey  á  adoptar 
en  lugar  de  le  sexta,  la  séptima  parte 
omiiída,  y  resultó  una  población  total 
de  cinco  millones  y  doscientas  tíiil  al-» 
mas.  En  mi  pais  tan  dilatado  como  Mé- 
xico, y  en  Un  trabajo  en  que  aun  en  la^ 
naciones  de  mas  mediano  territorio  y 
de  población  concentrada,  dificümente 
hay  exactitud,  se  puede  asegurar  que 
el  juicio  fue  muy  acertado,  y  el  calcula 
lejos  d&  excesivo  ínfimo.  Desde  aque- 
lla época  hasta  1803  ?^^  ^^^  politica: 
recelosa  y  mezquina,  siempre  se  pre- 
sentaron los  mism^os  estados,  como  si  en 
10  años  la  naturaleza  hubiera  podido 
variar  su5  leyes  y  mantener  en  inac- 
ción la  propagación  de  la  especie,  so- 
brg  ua  suelo  emiacntemente  sano,  des- 
pués de  haberse  probado  hasta  la  evi- 
dcücía  su  duplo  todos  los  19  años,  con* 
finoiado  por  c!  aumento  de  diezmos,  ca- 
pitación de  indígenas  y  progresos  en  lo9^ 
derechos  de  consumo.    Por    otra   parte 
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el  a^pcLCto  de  uua  campiña,  cubierta  de, 
casas  y  labores  auevaaieute  fabricadas^'^ 
el   iíicremento  de  muchas  ciuéades  mag-! 
niñeas,  embellecidas  con  esiabiccimiea-^ 
tos  cientíiicos  y  de  beneficencia,  y  sun* 
tüosQS  caminos,  son   síntomas  que  anun- 
cian  por  todas  partes  un  incremento  rá- 
pido y  visible.    El  sabio  barón  de  Hum*' 
tooltd  llegó  á  México  en   i8oa,  despucr 
de  haber  viajado  en  la  América  del  Sur^ 
y   admirado    de    ios  progresos   de  este 
pais,  con  respecto  á  los  atiasos  del  Me* 
diodia,  se    dedicó  á  examinar  sus  cau-*' 
ííis  comenzando  por   la   población^   au-' 
xiiiado  por    el  Gobierno   y  los   pastores' 
espirituales,  que   le    franquearon    todos* 
los  documentos  conducentes,  con  los  ar-' 
chivos  parroquiales,    por  un  examen  mi- 
nucioso   de   las   partidas  de  bautismo   y 
de  muertos,   año  por    año,    á^sáa     17  S^ 
hasta  IÍJ02,    encontró  que  la  proporción 
de  los   nacidos  á  los    muertos  era   como 
200  á    loo,   y  en  general  cono    187^    y 
después  de  adoptar  por   termino  medio, 
la    proporción  de  muertos  á  ios  nacidos 
de  100  á    I '¿7,  á    pesar  del  ínayor    con- 
veiiciínientOy  rebajó  17  fijándose  en  170, 
sin  dar    un    causal    de    semejante   dimi- 
nución, y   sin  considerar    que    los  cj^ta- 
dos   Meridionales  de    la   CoiitVderatioii' 
Americana,   qui¿á  tan   insanos  como  al* 
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/  gunos  pumos  de  las  costas  de  México 
L  y  el  interior  meaos  favorable  á  la  pro» 
^jagacion  de  la  especie  que  éste,  seguii 
los  rstadistas  Anglo  Americanos,  ia  pro- 
porcioa  de  muertos  á  los  nacidos  en  la 
total  población  es  de  ciento  á  doscientos 
vno.  En  un  pais  donde  no  existe  mas  de 
un  culto,  como  los  curas  tiran  su' exti» 
pendió  de  los  enüerros  y  bautismos, 
hay  una  seguridad  infalible  en  las  parti- 
das sobre  el  excedente  de  los  nacidos, 
aunque  no  suceda  esto  exactamente  con 
respecto  á  les  muertos.  Las  observaciones 
exactas  veriíicadas  por  algunos  párrocos 
curiosos  c  instruidos  en  Qucrétaro,  Gua» 
iiajuato,  Valladolid,  y  algunos  pueblos 
de  México,  Puebla  y  Guadaiajara  prue' 
ban  con  evidencia  que  de  14  personas 
nace  una,  y  de  treinta  y  ocho  una  mué* 
re^  pero  como  esta  proporción  no  pue- 
de servir  de  norma  general  por  la  insa- 
lubridad de  los  países  cálidos,  el  tcr- 
njino  medio  es  de  i  $  existentes,  i  na- 
cido, y  como  de  treinta  y  tres  1  muer- 
to, cuyos  resultados  dan  un  aumenio  de 
nacidos  sobre  los  muertos  en  Ja  pobla- 
ción total  de  cerca  de  4oo3  almas ^  el 
de  muertos  es  como  de  2  2o9,  y  de  con- 
í^iguieíue  ei  exceso  de  nacidos  en  ios 
años  currieates,  libres  de  epidemias,  vi- 
ruelas y   ham^bres  es   de  x8o3j    propor- 


clon  "que  aunque  parezca  exagerada  *á 
los  estadistas  Europeos,  que  se  atienea 
á  los  resultados  de  Francia  y  Suecía  se- 
gún los  Sres.  Perchet  y  Nicander  in- 
feriores de  mucho,  ella  está  probada 
matemáticamente  y  la  eitperiencia  acre- 
dita, que  los  países  recientciBente  cul-» 
tivados  y  de  poca  población,  en  un  sue-» 
lo  extraordinariameaie  fértil,  bajo  la  in- 
fluencia de  un  clima  dulce  é  igual,  el 
aumento  de  la  poblaciones  admirable- 
mente rápidO)  especialmente  con  una 
especie  de  hombres  sobrios  y  frugales, 
con  fáciles  medios  para  obtener  cortos 
recursos  por  sus  pocas  necesidades,  y 
aspirar  desde  jóvenes  al  matrimonio  y 
sosten  de  una  familia,  corao  sucede  aun 
en  los  climas  rudos  y  ciados  de  la  Ru- 
sia, Prusia  y  Estados  Unidos  ilitima- 
mervte  colonizados.  Teniendo,  pues, 
presente  el  censo  de  1793,  y  las  noti- 
cias exactas  de  1802,  el  Imperio  de 
México,  libre  de  las  calamidades  ex- 
traordínarias,  duplicaría  su  población 
cada  19  afioa.  Esta  aserción,  no  debí 
parecer  exagerada  á  los  que  saben,  que 
en  los  Estadüs-Uiiidos  inüaítameate  me- 
nos favorecidos  por  la  naturaleza,  acon- 
tece este  sido  feliz  en  el  raisiro  perio- 
do: pero  cüííío  las  circunstancias  polí- 
ticas y  morales  de  aquellos  estados,  di- 
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fieran  en  parte  á  las  de  México,  don- 
/  de  no  ha  habido  otra  emigración  que 
la  de  los  Bopañoles,  que  no  pasaba  año 
cioinun  de  800  á  ioo3  hombres,  mien- 
tras que  la  de  aquella  República  asciea* 
de  de  4  a  63^  yo  después  de  hacerme 
cargo  de  estos  iaconveaienteSy  tomando 
por  basa  el  citado  censo  de  1795,  que  dio 
lioa  población  de  5  amillones  y  2oo3  al- 
mas, y  por  norma  de  su  aumento  los  resul- 
tados incontestables  de  los  registros  par* 
roquiales,  presente  la  duplicación  de 
diezmos  y  derechos  de  consumo,  verifi* 
c\ada  en  poco  mas  de  21  años,  en  lu- 
gar de  .19  señalo  per  época  de  duplica- 
ción cada  cuarto  de  centuria,  y  encuen- 
tro que  en  1803  '^  población  de  México 
asceudia  á  siete  millones.  El  cálculo  és 
muy  sencillo:  en  1793  5  millones  dos- 
cientas mil  almas,  añadiendo  ciento  0- 
chenta  mil  todos  ios  años  por  el  espacio 
de  diez,  (á  pesar  de  ser  este  número 
progresivo  de  algunos  miles  en  cada 
uno  de  ellos)  hacen  7  millones,  y  por 
el  mismo  principio  en  1810  que  comen- 
zé  la  revolución  la  población  del  Im- 
perio ascendía  á  ocho  millones  cuatro- 
cientos cuarenta  mil  almas,  que  coa  el 
millón  y  íncdíü  de  la  pubiacion  de  Goa- 
temaia  asciende  el  total  á  nueve  mi- 
íioiAcs   nc^veci'wiius  cuarenta  mil  aim^s^ 
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€8  decir,  que  el  Icnperio  compite  y  ci^- 
cede  cu  exteasioa  de  terreno  y  pobU- 
cioa  á  la  coafedcracioa  Atnerícaaa  lo 
mismo  que  á  España.  No  ignoro  que  cS- 
la  decisión  parecerá  exagerada  á  l?s 
que  por  una  poliiica  iucoiicebiblc  pre- 
sentaron á  las  Cortes  en  iBio  poco  ma« 
de  la  población  del  empadroaamiento 
fundamenial  citado;  pero  no  íaiportá: 
los  cálculos  y  razones  en  que  nos  íundti- 
mos,  y  que  se  acuerdan  coa  la  opinión 
general  de  los  sabios  Europeos,  son  el 
¿arante  de  una  verdad  casi  evidente  que 
tanto  importa  saberse  en  las  actuales  cir- 
cunscancias,  pues  aunque  es  cierto  que 
la  población  de  México  ha  menguado 
por  una  desgracia  indigna  del  siglo  ca 
que  vivimos,  á  lo  menos  de  medio  mi- 
llón en  los  9  anos  de  su  revolución,  eo- 
mo  nunca  la  estrepitosa  guerra  puede 
impedir  en  lo  absoluto,  aunque  pertur- 
be el  orden  natural,  es  mas  que  pro- 
bable que  la  perdida  en  el  curse  de  la 
revolución  y  en  la  peste  de  1B14,  que 
no  f  je  general,  se  reemplazó  de  mucho 
con  lus  nacidos.  El  $ábio  Prusiano,  des- 
pués bie  sentar  los  jusios  motivos  que 
obiigaron  ai  Conde  Reviilagigedo  á  ad- 
mitir la  séptima  pane  de  la  población 
omiiida,  y  todos  ios  siiito.nas  de  supe- 
riüíiiad    de  habiLaatcs,  como    que  via* 
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jó  el  interior,  después   de  convencerse 
que  la  población  duplicaba  cada  x  9  años, 
por  una  contradicción  incompaLiblc  coa 
ítn   sábioj    aunque  siempre  probando  lo 
contrario  y  titubeando,   adoptó  en  lugar 
de  la  séptima  parte  del  censo,   que  sir« 
ve   de  basa  á  este  opúsculo  la   décima, 
y   rebajando  casi    una    tercera  parte  del 
aumento,  según  los  resultados  de  los  re- 
gistros  de    partidas    calculados  por    el 
mismo,  y  á  pesar   de   no    haber  habido 
pestes  ni  hambres,  en  el  intervalo  de  las 
dos  épocas,   fijó  en    1803   la  población 
de  México,  no  sin  misterio,  en  cinco  mi- 
llones    y  ochocientas  mil    almas,   bor^ 
rando  de  la  faz  de    la  tierra  nada    me- 
nos que  un  miiloa  y   doscientas  mil  al- 
mas;   de   manera  que,  según  su  cálculo 
parci.^l  y    contradictorio,     la   población 
de  México,  no   duplicarla  siao  cada    35 
ó  40  años,^es   decir,  que  el  imperio  an^ 
tiguo  y   elado  de  Rusia,    aui qae  en  las 
mismas  circuusiancias    poliiicas  que    el 
bellísimo  de   Anahjac,   pero  muy  distan- 
tes  en  las  fisicas,  aumeataria   su  pobla- 
ción con   mas  rapidez.    Después  ácí  em* 
padronamiciito  fuadamental  México    no 
ha  paiicijido  mas  calamidades  que  hs  vU 
ruelas  de   1797,    H^^  ^^^^   ^^  auxilio  de 
la   i.iocuhciüu  fueron  mucho  menos  de- 
«oiadoras  quw  las  aaictiüreS;  y  la  pcbia' 
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cion  total  apenas  perdió  de  cien  habí* 
laates  uno.  En  1804  la  iatroducciou  de 
la  vacuna  libertó  ai  pais  de  su  devas-^ 
tacion  periódica:  por  otra  oarte  ia  epi- 
demia de  vómito  negro,  que  uo  ejerce 
iu  tnaiigno  inñujo  sino  en  Veracruzf  y 
muy  poco  en  el  pequeño  litoral  desde 
el  rio  Alvarado  hasta  Panuco,  y  por  la 
costa  del  Pacitieo  en  Acapuico,  sola- 
mente destruye  de  mil  á  dos  mil  almas 
anualmente,  la  mayor  parte  Españoles 
individuos  de  la  Marina,  que  se  deben 
reputar  como  exirangcrcs.  Los  puntos 
insanos  del  interior  son  reducidos,  y 
con  el  litoral  no  llegan  á  la  vigésima 
parte  del  territorio  cultivado:  al  mis- 
mo tiempo  los  adelantamientos  de  la  ci- 
vilización, la  mejora  de  policia  y  progre- 
sas de  la  ciencia  midica,  han  prevenido 
con  mas  eficacia  las  enfermedades  y  los 
cstablecimtcotos  de  beneficencia  y  cor- 
rección, con  el  zelo  de  algunos  ciuda- 
danos y  el  Gobierno,  que  á  ia  par  des- 
plego alguna  vez  sentimienios  mas  con- 
foladores  á  ia  humanidfid,  contribuye- 
ron á  perfeccionar  las  instituciones  sa*f  > 
cíales  que  dieroíi  impulso  á  la  propagav-^^jr-^?^ 
cion  Ei\  vista  de  tan  visibles  venta-p,, 
jas  ¿como  poaia  el  citado  barón  desLil4 
car  tantos  miles  de  seres  inteligentes 
8in  hacer  agravio  á  U   justicia   de   los 
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.  Mexicanos,    generalmente    humanos  jy 
protectores,  y  á  la  veracidad  de  muchos 
hombres  recomendables    por  su   ilustra- 
ción   y  zeío  en  el  importante  objeto   de 
h,    investigaaion  de  la  especie  humana 
en  uapais  tan  importante  ai  mundo  en- 
tero?   2  P^^*  cómo    persuadirse    que   Ja 
política  de    un  Gobierno  aunque  desas- 
trado y  corrompido    pudiera  forzar  á  Ja 
naturaleza  á  variar  sus  eternas  leyes,  y 
paralizar  el  giro  ordinario  de  la  repro- 
ducción en  una    región  como   México? 
El  examen  serio  de  la  proporción  y 
número  de  las  ciases,   que  compenen  Ja 
'población  del  Imperio  Mexicano,  es  un 
^negocio  esencial   y  de  interés   para   los 
que    están  destinados   á   su  administra^ 
cion  y  reformas.   El  citado  viagero,  em* 
vuelto  siempre  en  coatradicciones  y  coa 
Ja  ligereza  que  le  caracteriza  concedió 
í  los    Americanos  descendientes  de  Eu- 
ropa  poco  mas  de    la  sexta  parte  de  la 
población   total,    sin   advertir   que   casi 
-toda    la    del    None,  y   mas    de  las  ábs 
quintas  panes  de   la    de  Nueva  Galicia  a 
se  compone  de  esta   cíase,  y  ascendía  en 
aquella  época  con  la  de    Provincias  in- 
ternas  á  mas  de    un    millón.    En  los  es» 
tados    de   1703  formados  en  csia  capital 
resultaron  en  loo    habiiauícs.  5  i   ^^.^P^- 
üoies,  de   los  que  49  eran   Americanos, 


y  3ós  Europeos,  a  5  rae^tiíos  y  %¡^  inm* 
gcnas.  Eu  la  intendencia  de  Valladb- 
lid  30  blancóis  ca  les  100^  en  Naeta 
Galicia  37,  cñ  Guanajüatb  25,  en  Vt- 
racruz  30,  en  Querétare  26,  en  Puefta 
ai  j  y  aunque  en  la  campaña  de  Méafi* 
co,  Puebla  y  provincias  de  Oajaca,  y 
Yucatán  la  proporción  es  de  la  á  15, 
como  en  la  mayor  parte  de  las  Inten» 
dencias  sean  superiores,  y  las  Provin- 
cias InUrnas  y  Nueva  Galicia  no  han  su- 
frido casi  nada  en  la  revolución  y  han 
iadelaatado  hasta  el  duplo  su  población; 
adoptando  un  término  medio  se  encuen- 
tra, que  la  proporción  de  los  Españoles 
Americanos,  respecto  á  las  otras  dos 
clases  considerables,  casi  está  en  equi- 
librio, y  por  un  examen  imparcial  de 
los  8  millones  y  medio,  que  mas  que 
proba  ble  na  ente  existen  en  el  Imperio  en 
la  actualidad,  dos  miiloaes  y  medio  son, 
á  poco  mas  ó  menos  de  Americanos  Es- 
pañoleas, de  los  que  looD  Europeos,  3 
millones  de  mestizos,  de  los  que  co- 
mo 3ooS  descienden  de  África,  y  3 
millones  de  indígenas.  El  aumento  rá- 
pido de  los  primeros  es  mucho  mas  vi* 
si  ble  y  eficaz,  primero  por  la  emigra- 
ción constante  de  Españoles  Europeos 
que  se  establecen  en  el  país.  Segundo 
por  su  mayor  iaíiajo  y  proporciones  en 
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-la  sociedad.  Tercero  por.  k  protcccioBi 
mas  directa  que  el  Gobierao  é  institu- 
ciones sociales  les  facilita,  respecto  del 
abyecto  estado  de  las  otras  clases.  Ha- 
tiendo  sido  en  todos  tiempos  poquísi- 
mos los  Africanos  introducidos  en  Mé- 
xico, la  mezcla  de  estos  llamada  mula- 
tos y  zambos  es  muy  inferior  á  la  de  la 
AíDérica  del  Sur,  y  aunque  estas  clases 
atraveíadas  se  consideren  mas  activas 
que  la  que  resulta  de  Españoles  c  indi- 
genaSj^  no  por  eso  son  estos  inferiores  y 
conocidamente  superiores  en  las  calida- 
des morales,  de  donde  resulta  que  la 
población  del  Imperio  tiene  apreciables 
Ventajas  sobre  el  resto  de  la  América 
comprebendiendo  aun  á  los  Estados-U- 
nidos, con  los  que  puede  rivalizar  eii 
número  de  población  y  extensión  de 
territorio,  porque  aquella  llepúbiica 
cuenta  con  mas  de  h  sexta  parte  de  Afri- 
canos en  su  total  población,  esto  es,  coa 
cerca  de  2  millones  de  negros  nacidos 
6  descendientes  de  África,  mientras  que 
México  apenas  tenia  d  ó  7  mil  esclavos, 
y  como  3ooS  mulatos,  que  diariamente 
se  confunden  entre  una  población  tan 
nnmcíosa  de  otras  clases.  El  uámera 
de  varones  respecto  á  las  hembras  está  ea 
IVlcx'Lü,  en  Li  proporción  de  100  á  95. 
La  población  del   lmpí:íío   Mexica^ 


tío  está  muy  desígualtnente  repartida: 
una  faja  angosta,  que  se  extiende  cercad 
de  doscientas  leguas  de  Of lente  á  Oc- 
ci  lente  es  tan  poblada  como  la  Sabmra 
y  Gascuña,  y  cuenta  desde  doscietitos 
hasta  quiaieatos  habitantes  por  legua 
cuadrada:  mientras  que  en  la  parte  del 
Norte  y  sobre  las  costas  del  este  y  oes- 
te, apenas  hay  de  diez,  á  quince  habi- 
tantes La  proporción  relativa  de  las 
provincias  prueba,  que  unas  están  des- 
de $0  hasta  90  veces  mas  pobladas  que 
las  ütras^  fijándose  en  un  término  me* 
dio  las  ciento  diez  y  nueve  mil  cuatro* 
cientos  setenta  y  ocho  leguas  cuadra- 
das, que  scgua  las  observaciones  del>r. 
Oteiza,  confirmadas  con  poca  diferen-  ^ 
cia  por  el  cálculo  de  Mr.  Otlmans,  ex- 
celente geógrafo  francés,  cubren  la  su- 
perficie del  Imperio,  sin  contar  con  las 
cuarenta  y  seis  mil  comprendidas  en 
Goatemala,  tienen  á  poco  mas  ó  menos 
67  habitantes  por  Icgtia  cuadrada.  Esto 
prueba  la  nectisidad  de  adoptar  el  sis- 
lema  de  ios  Estados-Unidos,  poblando 
con  el  receso  de  los  habitantes  de  unas 
provincias  á    las  mas  despobladas. 

El  clero  de  México  es  reducido  y 
generalmente  pobre,  con  los  regulares  y 
monjas  su  número  no  pasa  de  1 3D,  el 
alto  es  dcmasiad'j  rico  y   lujoso^  mica- 
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tras  que  la  mayor  parte  de  los  curas 
cSiáa  en  la  iadigencia.  £1  Arzobispa- 
do de  México  y  los  Obispados  de  Pue- 
bla, Michoácaii  y  Xalisco  rinden  uaa 
rtnta  anual  de  loo  á  13q3  ps.,  de  los 
otros  cuatro  Obispados  tres  de  40  á  joS 
excepto  el  de  Sonora,  qi^e  pagado  por 
el  estado  obta  62  ps.  Los  diezmos  que 
percibe  el  Clero  ascienden  en  ti^copos 
corrientes  á  mai  de  dos  millones  y  se- 
tecientos cnil  duros.  Los  bienes  raices 
que  posee  no  pasan  del  valor  de  $  mi- 
llonesj  pero  este  mismo  Clero  posee  ya 
hasta  1804  cerca  de  4$  millones  en 
obras  pias,  capellanias,  legados  y  dotai- 
cioaes  de  coaveaios  hipotecados  «obre 
propiedades  particulares,  que  en  pane 
entraron  en  consolidación.  £n  las  igle- 
sias  existia  una  riqueza  verdaderamen- 
te extraordinaria,  especialmente  en  l^s^ 
catedrales  y  convenios  grandes  de  las 
principales  ciudades. 

La  nobleza  del  Imperio  es  conside- 
rable, y  tan  rica  en  sus  terrenos,  que 
muchos  de  sus  individuos,  si  cultivaran 
sus  haciendas  c  hiciesen  ciiejor  uso  de 
sus  rentas,  podrían  rivalizar  con  muchos 
Soberanos  de  Europa.  Entre  los  propie- 
tarios, comerciantes  y  mineros  de  la  cla- 
se medra,  se  enconiraban  ames  de  la  re- 
volución particulares  de  3  á  >  ii3Ílloaes> 
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y  muchos  de  un  tnillon  de   capital.    En. 

medio  de  esta  suma  riqueza  el  Pueblo 
Mexicano  vive  sumergido  erj^la  miseria, 
y  no  goza  de  propiedad  en  un  país  que 
admite  y  puede  sostener  50  millones  de 
habitantes;  este  es  el  origen  fecundo 
de  infinitos  males  y  de  la  profnnda  dis- 
plicencia que  se  experimenta  en  la  so* 
ciedad,  y  tanto  penetra  al  hombre  sen- 
sible y  amigo  de  la  humanidad,  al  con- 
siderar ün  pueblo  tan  abatido  pisatidó 
los  tesoros  que  enriquecen  y  fomentan 
al  universo.  La  clase  media,  hace  pro- 
gresos en  las  ciencias  exactas  y  litera* 
luraj  y  si  hubiera  tenido  buena  direc- 
ción en  los  estudios,  mas  liberalidad  en 
la  instrucción,  c  independencia  del  Cle- 
ro, hubiera  llegado  á  su  colmo,  y  las 
ideas  liberales  y  de  mundo  no  estarían 
deducidas  á  un  círculo  tan  estrecho.  La 
baja  tiene  excelentes  disposiciones,  ma- 
cha docilidad  y  buenas  semillas^  pero 
íin  principios,  sumergida  en  ia  ignoran- 
cia, y  sin  un  atractivo  que  le  couteiigi 
y  aficione  ai  orden  social,  su  sltuacioa 
desesperada  es  muy  perjudicial  y  peli- 
grosa al  Estado  i  circuiisiaücias  que  de» 
be  hacer  desaparecer  proniameate  uit 
gobierao  protector,  iaiercsáaduse  en  que 
esta  clase  muerta  tei^ga  propiedad,  oti- 
cios  c  iiidustria. 


•  Los  indígenas,  que  según  las  leyes  de 
í  Indias  (en  otro  liempo  ütiles,  aunque 
nunca  se  practicaron  en  su  verdadero 
seiuidoj  pero  en  el  día  nocivas)  debiaa 
?el'  libres  ^  pero  ei  tutelage  y  depen^ 
dencia  en  que  estas  los  mantienen,  con 
los  abusos  escandalosos  de  los  Subdele- 
gados, Caciques  y  Curas,  no  solamente 
los  han  abatido,  sino  envilecido  á  mu- 
chos, basta  el  extremo  de  »er  miembros 
iniuiies  como  las  otras  miierables  clases 
del  Eístado.  Tiempo  es,  pues,  que  un 
gobierno  ilustrado  en  sus  verdaderos  in- 
tereses, se  ocupe  en  el  bienestar  de  esta 
rasa  infortunada,  repartiéndoles  les  ter* 
renes  comunes  en  propiedad,  hacienda 
efectiva  su  igualdad  en  los  empleos  y 
condecoraciones,  y  proporcionándoles  ca- 
sas de  educación  y  aprendizasgos  de  oít- 
cios  mecanices  con  ios  fondos  del  común 
tan  malamente  emple3dG«-  Mientras nna» 
esta  cUse  de  hombres  aislados  se  aproxi- 
me á  ¡es  descendientes  de  Europeos,  nsas 
se  identiñcarán  en  la  sociedad,  y  se  ci* 
viiizarán  coa  fruto  del  Estado  j  este  es 
un  negc-K-le  de  la  mayor  importancia  quci 
C'iigc  tüdos  ios  desveles  del  Gobierno. 
Lá  conducta  de  íes  criuics  ti-íiiíares  y 
les  misioaeros  ignorantes  de  las  fronte- 
ras del  Norte,  no  es  tampoco  el  mejor 
medio  de  airaer   á    innumerables  reacio- 
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«es,  que  con  otra  política  las  misiones 
¿c  los  Estados-Unidos  solicitan,  con 
ventajas  de  su  comercio  é  Mncremento 
de  la  Nación.  Es  un  dolor  ver  una  co^* 
tinua  guerra  costosa  y  sanguinaria  con* 
tra  pueblos  que  no  agraviaron  en  los 
principios,  y  que  Itaman  bárbaros  por- 
que  no  quieren  convertirse  á  la  fuerza, 
mientras  que  los  misioneros  protestantes 
con  su  beneficencia  y  dulzura  civilizan, 
convencen  por  la  persuacion,  g^tjando 
la  amistad  de  innumerables  bordes,  que 
á  nuestras  provincias  del  Norte  pudie» 
ran  causar  incalculables  males  en  tieía* 
po  de  guerra  con  aquella  República, 

La  educación  del  bello  sexo  está  muy 
abandonada  según  el  uso  español  que  e^ 
el  dominante  en  el  laiperio,  pues  aun* 
que  existen  colegios  destinados  á  esta 
importante  clase  de  la  sociedad,  su  en« 
seuauza  es  muy  triste,  y  casi  todas  se 
educan  como  para  ser  monjas,  prescin- 
dicndose  de  los  deberes  del  sexo  y  l^ 
instrucción  que  disponen  al  alma  en  los 
sentimieaíos  sociales,  y  desarrollan  las 
ideas  nobles  que  tanto  ccntriouyen  en 
otras  naciones  á  perfeccionar  el  e^piri* 
tu,  los  principios  de  honor,  delicadez* 
y  íideiidad  en  los  matrimonios,  y  í»o, 
bierno  d'¿  las  familias,  como  que  las  me- 
gercs  tienen  tanta  parte   en  las  primeras 


íaipresjonei  de  la  niñez:  pero  ya  q^f.^ 
existen  esvos  colegios,  seria  muy  útil  dar- 
lé«  otra  dirección  aias  liberal^  y  na 
cuidar  solameate  del  encierro  y  la  de- 
voción abstracta,  sino  de  una  instrue* 
Clon  completa  en  la  moral,  en  la  per- 
fección de  los  sentidos,  corrección  de 
las  pasiones,  y  cultivo  de  las  ciencias 
propias  de  una  muger  destinada  para 
ser,  no  solaojente  buena  religiosa,  sino 
íiel  esposa,  sabia  madre;  de  familias  y 
enemiga  de  la  coquetería,  que  tanto  ca- 
racteriza á  nuestras  mugeres^  razones 
que  iTie  hacen  creer  que  seria  muy  con- 
veniente traer  señoras  extrangeras  de 
las  que  se  ejercitan  con  éxito  en  Euro- 
pa en  ^sta  materia,  para  qt^e  se  eucar*^- 
gasen  de  un  negocio  tan  interesante  al' 
Estado,  desterrando  entre  tanto  de  los 
colegias  ese  siítema  monacal  de  encier* 
ro  y  faha  de  sociedad,  de  lo  que  resulta 
un  aire  austero  y  un  trato  mezquino, 
encogido,  y  las  mas  veces  extreaioso. 

ij  Imperio  Mexicano  se  gloria  de 
icnef  una  capital  superior  á  Us  de  to-* 
da  U  America,  y  dkz  ciudades  de  pro- 
vincias, que  la  caayoF  parte  ^^o  ceden  ^a 
liada  á  las  capitales  de  ios  Estados-Uni*. 
dus,  del  Reino  Unido  del  Brasil  y  los  5, 
ex  vireinaios  del  Sur.  La  shuacíon  de 
esta  corte,  es  la  mas  agradare  y  li&oa-- 
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gttá  del  mundo;  en  medio  de  ünat  Iht* 
nura  át  67  leguas  de  circunferencia, 
bañada  de  lagos  navegable^y  rodeada 
de  una  sierra  amena  goza  de  un  cie)^ 
lefeno  y  despejado ,  los  extremo^  de  las 
Estaciones  no  se  conocen,  participando* 
se  de  los  adornos  de  la  primavera  y 
ftutos  del  otoño  toda  la  vida.  La  po* 
blacion  asciende  á  16  $3  almas,  formi 
magnífica,  calles  anchas  y  rectas^  algu- 
nas plazas  empedradas  y  limpias,  ílumi- 
üacion  por  las  noChes  con  reverbefosj 
presentan  entre  muy  buenos  edificioí 
Una  excelente  perspectiva  y  armonía. 
Ninguna  ciudad  Americana  se  honra  cort 
tantos  y  tari  sólidos  establecimientos 
Científicos  y  de  beneficencia,  que  poí 
desgracia  han  decaído  mucho  en  estos 
tiempos.  La  escuela  de  Minas  niievá- 
ííiente  edificada  es  tín  edificio  soberbio 
en  donde  se  ensenaron  las  ciencias  eMc- 
tas  y  naturales:  en  el  se  presentan  ürt 
elaboratorio  perfecto,  y  una  coleccílóii 
geológica,  alineada  según  el  sistema  dtí 
Werner,  un  gabinete  de  fisica,  donde  istí 
encuentran  no  solamente  instrumentos 
de  ios  autores  eMrangeros  mas  célebres^ 
sino  modelos  ejecutados  con  la  mayor 
perfección  por  los  alumnos  Mexicanos^ 
El  Palacio  ofrece  un  pequeño  járdid 
Botánico  enriquecido  de   plantas  raras^ 
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dónele  se  dan,  ó  se  daban,  lecciones  ié 
esta  cietvvia.  La  Academia  de  nobles 
-artes  es  ua  estabieciiuiento  que  por  el 
orden  y  nictodo  de  su  administración, 
escuela  de  matemáticas,  preciosa  colee* 
cion  de  vaciados  mitológicos  y  áobre 
todo  por  €Í  bello  gusto  que  ba  difundi- 
do en  todo  el  Imperio,  donde  existiaa 
muchas  escuelas  de  dibujo  llama  Ja  aten- 
ción de  los  curiosos.  El  Hospicio  de  po^ 
bres  no  es  menos  admirable  por  su  dis-* 
posición  y  objetos  á  que  se  diríje.  Den- 
tro de  la  ciudad  hay  un  grande  y  ag^ra^ 
dable  paseo,  que  se  puede  embellecen' 
mucho,  los  de  ios  al  rededores  con  aigu- 
jias'  casas  de  campo  de  baen  gusto,  hcr-^ 
mescan  ios  suburbios,  presentando  unat 
"visia  imponente  que  deja  memorias  pro* 
fundas  de  la  magniíiceneia  de  una  de  las 
mas  brillantes  ciudades  del!  orbe.  No 
cb3tante,  la  capital  del  Imperio  aunque 
es  sobresaliente  está  muy  distante  de 
haber  lk\gado  al  eoim.o  de  buena  poli- 
cía y  enibellecimieatos  de  que  es  sus* 
ceptible  á  m.uy  poca  cüsUy  pues  si  su 
í;ituaeíon  y  forma  la  hacen  saperior  á 
las  príncipaks  ciudades  del  mundo, 
caí'CGe-  todavía  -de  estabíeciuJentos  de 
gusiOy  eomodídades,  instrucción  y  di* 
ver ilaiíe utos,:  y  ios  pocos  que  oastea  soa 
deftctucsos,"  mczquiáGS  "y  mal  caidado»,' 
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La  piasá  principal,   que  es  lo   pHmefl 

^uc  se  presenta  á  la  vista  siendo  dé  ia¿ 
inayorcs  que  se  conocen,  tS  muy  aupro-» 
j)ia  y  desügurada  por  los  líiai  fóraa- 
Üos  piortalesy  que  sin  simetría  íú  órded 
ia  rodean  en  parte,  y  lá  colocación  én  sué 
ángulos  principales  de  un  corral  de  pósi- 
ino  gustó  que  iiaman  Parián  y  de  una  pia- 
la circular  con  üná  estatua  ecuestre  de 
bronce  que  hace  honor  á  su  artíficCj  perd 
que  debería  haberse  colocado  en  otro  lu- 
gar 6  en  el  centro  del  todo  de  la  gran  pla- 
za :  para  que  esta  pueda  embellecerse 
y  ordenarse  cíníétrícaaiente  y.  uiefecer 
el  nombre  de  Icnperial,  es  indispensable 
que  el  Gobierno,  usando  de  todo  é{  po- 
der de  su  autoridad  y  sirí  consideracio- 
nes, ordene  lá  destrucción  de  ambos  edi- 
ficios, la  deí  colegid  Semrnano,  é]ue  c¿ 
sumamente  reducido  c  impíopíoy  y  ^  la 
Iglesia  del  Sagrario^  que  debo  tnadár- 
ée  al  colegio  máximo  de  S.  Pedro  y 
S.  Pablo,  Sta^.  incs  ú  otra  paríe  más  có- 
moda;' y  que  lá  calle  que  cierra  el  tfis-^ 
te  Palacio  cofrespóndieate  á  íá  héroio- 
éa  de  Flaterósy  ¿e  abra  éalíeLido'  k  li 
de  la  Esiaiiipa"  á¿  Jes^^  María  su  cor- 
respondiente ;•  cónsiraycadosé  ¿lí  los' 
cuatro  ÍTcnies  un  portal  de  gustó  y  de 
fres  cuerpos  á  triáaerá  de  gaienáy  de- 
dicando el  íreaie  del  Sur  donde  existe 
¿i  portal  de  las  1?  lores;  ai  ¿onsrstóíío'  dcí 


'3« 
^  Ayuntaoaiento  coa   correspondientes  sa* 
las  desuua^j[as  á  las  diversiones  aaclo- 
nales:    la  parte  izquierda   que   forraaria 
el  Palacio,    cua  la  división   de  la   calle 
nueva    se  desíiaaria  al  Palacio  del  Go- 
bierno ejecutivo  de  provincia,  y  la  de 
recha  ai  juzgado  para  ei  tribunal  de  jus- 
ticia proviaciaí:    desde    la   esquina.de 
Provincia  hasta    la  opuesta  á  la  de  Sla. 
Teresa  la  Antigua  cabrian  el  palacio  ar- 
zobispal y  el  Semiiiario:   en  la  calle   de 
las  Escalerillas   siguiendo  el   mismo  or- 
den, casas    para  los  canónigos,    quitan- 
do la   capilla  de  ánimas  que  la  desfigu- 
rar   en  la  del   Empedradillo  una   buena 
casa  de  Correos,   la  tesorería  y  sobre   la 
esquina  á  la  de  Plateros  un  gran  banco 
nacional:    en  la  del  porcal  de  Mercade- 
res á  la  esquina  opuesta  una  gran   lonja 
de  comercio  y  sociedad,  concluyendo  la 
cuadra  con  el  Consulado.   El  rededor  de 
la  gran   plaza  podria  adornarse   con  si- 
llerías   de     piedra    berroqueña    balaus- 
irada    de   gusto,    sobre  alto   sano   y  en 
el    centro    se    colocaría    una  gran   co- 
lumna irajana   de  bronce,    grabadas  en 
bajo    relieve    las   acciones    gloriosas  de 
las  armas  Imperiales,  coronando  su  cú$* 
pide  con  un    globo   y  una  estatua  colo- 
sal dedicada  al  Héroe  que  dio    la  liber- 
tad á  su   Patria.    La  fachada   pnacipai 
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de  Catedral   es  bueaa,    sin   embargo  de, 
la  mezcla  de   órdenes  góticos  y  moder- 
nos y  la    desproporción   de   sus    torresj  ^ 
pero  por  dentro  la    desluce!  y  desfigu» 
ran,  y   aun  embarazan  muchísimo  la  <^- 
locacion  del   coro  frente    de   la    puerta 
principal  á  manera  de  Sinagoga  ó  Mez-.  . 
quita  (porque  este   uso  bizarro  é  impro* 
pió  lo  introdujeron  en  España,  de    don- 
de pasó  á  América,  los  Judios  y  los  Mo- 
ros)  el  retablo  mayor,  que    aqui  llaman 
ciprés,  de  madera  dorado  y  de  malísiaia'^' 
gusto,    y  ios  enrejados  toscos  de    lasca- 
pillas,    fii  Gobierno,  que    üa    adoptado    ' 
este  templo  para  las  funciones   de  Esta- 
do se  interesa  en  su  embellecimiento  y 
como   patrono    de  las  Catedrales,  debe- 
ría excitar   el  zelo  del  R.    Arzobispo    y  ^ 
Venerable  Cabildo,  (asi    como   á    toaos 
los  Cabildos    de    las  otras   Catedrales) 
para    que  inmediatamente  hagan  mudar 
los  coros.  El  de  esta  capital  cabe  cómo- 
damente en  el  altar  ó  capilla  de  los  Re- 
yes,  donde    corresponde  según  el  estilo 
de  toda  la  cristiandad  j    ofreciendo  á  ex- 
pensas del  Estado  los  jaspes  mas  exqui- 
sitos   del    pais    para  la  construcción  del 
retablo  mayor,  y   las    maderas  mas   pre- 
ciosas  pat^a   la  sillería  del    nucvo   coro 
y  eiuarimadq  del    templo  y  de    las   ca- 
pillas   colaterales,    formar   dos    uaves^ 
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abriéndoles  comunicación  con  el  fin  ^e 
fíxten4er  la  Iglesia  en  cinco  naves,  cuy^ 
pperacioa  és  ^piuy  sencilla.  Entre  tantOj^ 
*  $e  deberían  quitar  |p$  enrejados  y  el  reta- 
blo ítíayor,  dejando  el  pequeño  labernácur 
lo  de  plata  que  existe  dentro  y  puede  su- 
plir. Estas  cnedidas,  aí  paso  que  acrer 
flitaraa  el  zeip  y  buea  g^sto  del  Go- 
bierno independiente  honrarán  Ja  mages- 
tad  del  culto  divino^  y  la  ilustración  del 
jabudo. 

Siendo  el  mercado   de  esta  porte  tal 
ve^  el  maai    surtido  y  variable  del  muiír 
do.  es  muy  sensible  nq    encontrarse    ua 
edificio  cómodo,  decente  y  diveriido  pa* 
ra  su  tráfico:    el  embeUeciiTíientp  y  po-. 
jicia  de  est4  ciiidad  lo  exijea  imperiosa» 
mentejj  brindándose    un   5Í£ÍQ  muy  opor- 
tuno.   La  enfile  ancha  y  naal  tornada  de 
la  Acequia,  desde  la  esquina  del  cuartel 
de  Pa^icio   hasta  el   puente  de  la    L^az 
puede  4  PPCQ  costo  abrirse  nías  por  arn^ 
pos  lados,  cgnstruyendo    á  ii  i*    y   otra 
parte  dp?  alas  de  portales  abiertos  y  ém- 
yobedados,  de.ninando  uao  para   los  ve- 
getales y  ot^p  para  ií^s  carnes  j    dejando 
en  el   tiíedio  U  acequia  (limpia)  para  ei 
gráfico  di  canoas.    Las  expensas  necesa- 
rias á  este   ediíicio  Liulisimo,    se    com* 
pensarían   prpito,  con  los  arrendamien- 
tos, prohibiendo  que  se  vendiesen  comes- 
tibles  fuera  de  estos  sitios   públicos,    j 
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la  ciudad  asegurará  una  renta  fija.  Ea 
la  plaza  del  Carboaero  se  deberla  edi-^ 
ficar  otro  de  igual  naturaleza  para  él 
miscno  destino.  La  plaza  d,^  volador 
debería  quedar  franca  y  rodearse  de  por- 
tales con  destino  á  lo  que  sirve  ahofa 
ei  Parlan,  que  también  se  podría  situar 
en  la  Aicaiceria,  reedificando  el  enez  • 
quino  edificio  de  la  Universidad  con  uti 
peristil,  y  el  inútil  y  mal  colocado  co- 
legio de  Porta-CoeH  (que  se  podría  mu-' 
dar  á  S.  Jacinto)  dedicarlo  á  una  Bi- 
blioteca pública;  en  las  casas  situadas 
entre  el  callejón  de  Tabaqueros  y  Por- 
ta-Coeií,  construir  un  magniiico  Teatro 
Imperial, edificio  de  que  carece  esta  corte 
(lo  mismo  que  todas  las  capitales  de  pro- 
vincia, donde  se  debe  practicar  igual 
medida)  porque  el  actual  deshonra  á  Mq^ 
5CÍC0  sin  merecer  este  nombre,  y  e-xponcs' 
ai  público  en  un  incendio  á  perecea*  í*ii* 
remedio,  por  no  tener  ninguna  salida 
cómoda.  Entre  tanto  se  abrirá  al  que 
existe  una  fachada  con  las  puertas  qua 
8e  proporcionarán  dedicáudoío  á  ias  far- 
sas y  pantomimas  populares.  La  plazue» 
la  de  Sto.  Doaiiugo  proporcioíia  tam* 
bien  un  exceUiVte  sitio  para  este  objeto 
en  las  casas  de  su  portal,  ^.apu^sia  quq 
estos  edificios  siempre  deben  construir-» 
^e  en  parage§   cómodos,  y  abiertos,  tan* 
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topara   su   lucimiento  como  para  faci»* 
^>  Ütar  salida  en    un  incidente  repentino, 
I^as    cxf^ei^as  para  suDvenir  á  esta  obr^ 
ias^resante  *á  la   moral,   civilización    y 
c&stUíTíbres    deberían    asignarse    de  lo$ 
fondos  del   Estado,  lo  iDÍsmo  que  el  sos» 
leoitpientP  de  la  qoaipafiía  cómica,  y  eí 
fomento   de  una  Academia  dramática  y 
d^  música  para  su  desempeño.     Sin  ts^r 
tos  requisitos  los   progresos   del  teatrQ)^ 
mexicano    serán  muy  lentos.  y 

La  Alameda   de   México  tiene    pre«" 
ciosa  y  noble  forma;   pero  está  muy  mal 
adornada  y  peor  cuidada,  como  todos  I03 
establecimientos  de  esta  ciudad.    La  po*^ 
licía  no  se  conoce  en  ella,  lo  tiiismo  qucV 
cu  Jos  otros  paseos  públicos,  que  debe* 
rían  ser  deliciosos  á  poca  costa  y  cuida-* 
dcj    pero  mientras  el  Gobierno   no   lo$ 
tome  á  su  cargo  nombrando  un  director 
inteligente     que    sea    responsable,    es* 
tos,    estabiegimicntos  tan  útiles    al  pú» 
blico  desahogo,  á  las  reuniones  y  place^ 
Tes,  3erán  desagradables  y  mal  saaos  por 
la  polvareda-»  aguas    muertas,    lodasiies 
f  desaseo.    Por  lo  proato   se    deberiaa 
mandar  terraplenar  sus  rutas   con  areas^ 
gruesa    y  cascajo   Uasta  el  paseo  de   Bu^ 
careli^    replantar  ios  árboles   constante- 
mente, podarlos  á  su   tiempo  coa    simc- 
UU,  cerrarse  las  agevjuias  dando  o:ro  gi* 


rq  á  las  a^üás,  establecerse  bosquetes  y 
florestas  con  templetes,  adornarlos  át 
buenas  fuentes  y  estatuas,  ca^o^ndo  al 
rededor  sillerías  balaustradas  de  piedra, 
proporcionando  sillas  del  usq  cotnun  p^ 
ra  las  personas  delicadas,  que  contri-» 
buirian  con  una  pequeña  moneda;  todo 
con  el  objeto  de  estimular  ai  bello  sexo 
á  concurrir  á  pie. 

La  policía  de  México  en  suma  deca* 
dencia,  puede  mejorarse  mucho  en  las 
calles,  en  las  casas  y  en  el  pueblo,  si 
el  Gobierno  se  empeña  á  todo  trance,  y^ 
co  obsequio  de  la  hum'aaidai  quiere  li*  - 
bertar  esta  populosa  ciudad  de  pestes  y 
deformidades  á  que  está  expuesta  y  la 
desacreditan.  Las  calles,  atJnque  bastaa*- 
te  anchas,  rectas  y  aseadas  en  el  cen- 
tro, desmerecen  enteramente  de  esta» 
preciosas  é  inapreciables  cualidades  ea 
«US  extremos  y  en  los  barrios,  donde  no 
$e  tropiesa  á  cada  paso  sino  coa  muía* 
dares,  ni  se  perciben  ni  se  vea  sino  cor* 
rupciones  c  inmundicias  por  descuido,  ó 
sea  falta  de  zelo  y  gusto  de  ios  últimos 
Ayuntamientos»  Es  un  dolor  ver  esta 
ciudad  comenzada  con  tan  bella  forma  ha 
treis  siglos,  ir  en  decadencia  en  un  tiem- 
po ca  que  las  naciones  cuitas  se  ocupan 
iucesantemeate  en  el  embeileciaiieaio  de 
$us  cortes  üacieado  grandes  erogaciones 


4.2 
El  Gobierna  Indepeadier.te  deberla  ce% 
hr  ó  cxhoríar  ^1  zdo  de   la  Mu.Jcipali*^ 
d^d,  ipaf^^  retnediar  c  iaipedir   ea  lo  po-» 
$íl^i)^    (peaS'^de  r^iultas)    estos  culpabiea 
^ilusos  que  todavía  se    pupáeii  corregir 
coii  facilidí^d,  dirigiéndose  por  un  ms^pa 
geométrico  en  los  nuevos   edificios  que 
s^  fabriquen  sobrq  los  santiguos,  cuidan- 
do de  que  se   ensanchen  y  abr^n  todasi, 
las  callea  c^ryada^  y  angostas  basta   sua 
cytrepips,  cotpen?.ando  ppr  las  principa-, 
les  que  se  cierran  en  el  convento  d^   S^ 
Eran.cisco  sobre  $1  colegio  de  las  Nifias,^' 
I^  que  cierra  ^1  convento  d^  la  Concep- 
ción, la  qu.e  cierra   hacia  la  calle  de  last 
Yi2:cainas,  la  galle  de  Ortega  que  debe- 
yia  salir  á  U  plaza   de  S.  Juan,   y   niu-^ 
clias  otras  que  se  vea.cn  ti  luapaj,   (^uq. 
íe  edifiquen  las  poquí.sknas  casas  que  €- 
xisten  arruinadas   fin;  canales,^   y  que  s¿; 
prohiban  en  ;;oda3  las  que  se  pueda  v  que 
^ci  elevación  se   uuiforine   en  la  posible. 
por  medida?  nara^ales  según  la.§  cuadraa 
y  que  se  eleven  de  h    superficie  de  las, 
calles  Igs  pisos  de  Iqs  gu.arios  bajo.?,   de. 
los  patios,    corrales  y  nuevos   ediñcios  j,, 
que  se,  blanqueen   las.    casas  y    cdiñcios 
viejos  ^odos   los  aEio.5,  que  se  pinten   de 
Verde  todas  las. puertas^    ventanas,   bal-' 
co.'ícs  y  rejas ^   que   las  banquetas  ó  vo-. 
redas  se   ensanchen  y  concluyan  por  la* 
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(áas  partes;  que  se  abran  reservatopio^ 
!Sn  algunas  bocas  calles,  para  recoger  y** 
extraer  todos  los  dias  las  aguas^iéñíiua- 
das;  cuyos  eflavios  corrooipea  la  atmós-» 
fera,  ocasionan  las  pestes  y  hacen  insu*  * 
friblcs  algunas^  que  se  barran  l^s  ca- 
lles y  se  aseen  diariamente  de  cuenta  de 
Ja  ciudad,  y  se  quit-:n  Iqs  tn aladares  de 
jcucnta  de  la  misma:  que  en  todas  lascar 
$as  se  construyan  lagares  comunes,  y  eri 
cada  barrio,  parroquia,  convento,  colé* 
gio  y  demás  edificios  del  Estado  seanpií-" 
¡bucos,  y  estén  bajo  la  inspección  de  la 
piudad,  yque  se  saqueniasinmundiciasde 
inedia  noche  en  adelante  ó  por  la  ma'? 
firugada;  que  se  compongan,  hermoseen  y 
se  sirva  con  limpieza  en  ios  cafecs,  posa- 

Í^ás  públicas  y  mesones  que  actualmente 
son  asquerosos,  obl}ga«ido  á  que  se  siiriací 
'  de  todos  los  papeles  públicos,  y  si  es  po- 
sible fomentar  los  gabinetes  de  lectura  j 
que  los  domésticos  tanto  de  las  casas 
públicas  cocnp  de  las  particulares  se  pre- 
sente) vestidos  y  calzadas  decentemea^ 
te,  á  expensas  de  sus  patroiiosj .  todo 
bajo  pena  de  multas  j  que  las  pjazas  y 
calzadas  se  adornen  con  lineas  dobles 
de  árboles,  con  fuentes  y  banquetas  j  que 
las  plazas  y  plazuelas  trazadas  ó  comea - 
zadas,  como  la  del  Carbonero,  Concep- 
ción,   Carmen,   S.  Sebastian  y  todas  las 
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de  los  de  los  barrios  del  Oriente  y  Non 
%í:í  con  la  de  las  Vizcaínas,  S.  Juan,  S. 
Vab]o/<'v  Fernando  y  otras  muchas  de 
los  rumbois  del  Sur  y  Occidente,  que 
tstán  marcadas  y  podrian  ser  útiles  y 
buenas,  si  se  regularizan,  descombran  y 
concluyen  á  tiempo ;  que  «e  constru- 
yan nuevas  puertas  de  gusto  en  las  en- 
tradas de  la  ciudad^  que  se  cierre  des-» 
de  el  puente  de  la  Leña,  hasta  la  pla^. 
2a  d^l  Volador  el  canal  de  la  calle  de 
la  Acequia;  que  se  cuide  de  la  limpie- 
za de  la  que  circunda  á  México,  plan- 
tándose en  todo  su  al  rededor  arbole» 
das;  que  se  prohiban  los  entierros  en 
las  Iglesias  sia  distiaJo.i  de  personas, 
y  se  ordeae^  que  los  muertos  se  coaduz- 
can cubiertos^  con  tapas  de  madera;  que 
los  dobles  no  pasen  de  medio  cuarto  de 
hora,  y  los  repiques  diarios  sean  cortí* 
simos,  excepto  las  festividades  de  pr> 
mera  clase;  que  los  médicos  y  boticas 
se  distribuyan  por  barrios  ó  parroquias: 
que  las  calles  se  denominen  de  polo  á 
polo,  y  de  un  extretuo  á  otro  para  evi- 
tar confusiones;  qne  se  apliquen  á  ca* 
da  üíia  de  ellas  el  ejercicio  de  un  oñ* 
^io  mecánico,  comenzando  por  los  mas 
priavipales  que  deberían  dar  su  nombre 
á'caia  calle;  que  se  prohiban  aloja- 
uiícatos  de  familias  en  Us  accesorias    ó 


cuartos  bajos  á  la  calle,  dónde  solo  (fe* 
ben  existir  lieadas  y  talleres;  ^e  no 
«e  permita  veader  nada  fuerr^5i%  los  pa- 
rages  que  se  destiaea  á  este  objeto: 
que  se  echea  á  bajo  las  plazas  de  aia« 
dera  semejantes  á  las  del  Baratillo,  y 
»c  prohiba  la  venta  de  ropas  viejas  y 
desaseadas,  que  comunmente  son  de 
muertos  o  robadas,  y  perjudican  la  sa« 
lud  pública;  que  se  cuide  del  luclmien* 
t^  y  aseo  de  las  puertas  de  ios  edificios 
públicos,  como  lo  exige  el  colegio  de 
Minería  que  amenaza  ruina,  y  su  her* 
mosa  portada  aparece  como  la  de  ua 
corral  de  campo;  que  se  cuide  de  ia 
limpieza  y  ventilación  de  ios  hospita« 
les,  quitándolos  en  lo  posible  del  cea» 
tro  de  la  ciudad;  que  se  destruyan 
las  paredes  que  circundan  los  cerne- 
tetios  que  rodean  las  Iglesias,  como  los 
de  Sto.  Domingo,  S  Francisco,  S.  Agus* 
tin,  la  Merced  y  otras,  reemplazándo- 
las con  arcos  abiertos;  que  se  ilumine 
la  ciudad  con  gas  carbónico,  coa  lo  que 
se  ahorran  las  cuatro  quintas  partes  áe 
las  expensabj  finalmente,  que  se  quiten 
todos  los  tejabaaes  de  madera  de  los 
balcones.  Hablando  sobre  ia  regulari- 
zacion  y  embellecimiento  de  la  plaza 
Imperial  se  paso  í;uiicar,  que  se  debe* 
ría  quitar  lanibíea  el  cacadeaadQ  y  pus» 
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^  íes  qiíe  fóáéán  la  GatéJral,  ééirechiníé 
^1  a-^^^osano,  dejando  dos  píazuelaé  á  dé» 
recha'é^^zquicrda  de  dicha  Iglesia,  cort 
dos  fuentes  de  gusto,    demoliendo  tam- 
bién la  capilla  de  Talabarteros;    ccrrcs- 
pendiendo  la  calle  del    Arzobispo  á  uní 
ancha  hasta  la  Profesa,  que  debería  abrir- 
le hacia  la  del  Arquillo,  de  manen  que  lé 
gran  plaza  qjaedaria  con  las  bocas  callear 
de  suá  ^sqtiiiíaá,  y  cuatro  en  laé  travesías.' 
Para  las  expensas   y  gastos   que  exige 
i  éste  eStablechriiento  rigoroso,    pero  su- 
ínaiiíencc    conveniente  de  poHcia,  con- 
vendría  poner  fnerteS  contribuciones  so- 
bre loa    coches,  carros,   caballos,  y    ios^ 
domésticos  pasando  de  cierto  número  en      '■■ 
las    faLTirlias:  y   mientras  todo    esto  sé 
plantihca  tiempo  es  ya  que  el  Gobierna 
piense  en  la  fundación  y    buena    direc- 
ción de  una    UtriVersidad  Imperial,   Bi- 
blioteca púbiica^    porque  las  que  existert 
éon  muy  pobres  y  caregen  de    obras  mo» 
derna-s  y  de  gusto:    un  Muceo  ó  gabine- 
te de  historia*  naturaly  para  cuycé   prin- 
cipios se  podri'a   echar  mano  de  alguuasr 
cokcciüties'  preciosas  del  colegio  áe  Mf^^ 
neriav  y    muchcs"  cuadros     buenos  que 
existen  ociíltos'  en  los  cou^enfos  de  am- 
bos  sexos  y  ai'gauas^  casas    de   panicu- 
lares^-  dotar  y  suriir  el  elaboratorio  qui^'      | 
nú^Oy   cdi&ear  uii  übservat-ofio  asiroao»      j 


«üicoeri  étceífode  Ghápültepec:  £pS 
dar  colegios  ó  iicéog,  donde  ^¿^iseñtfii 
á  la  juveatud  los  idiomas  ^^liguos  y 
modernos  poco  conocidos  ért  el  pa¿S| 
las  ciencias  naturales,  literatura  y  po* 
Iftica^  fuiídat  escuelas  gratuitas  de  en- 
señanza mutua,  Academias  de  todas  las 
artes,  especialmente  de  las  útiles  como 
la  Hidráulíct  mecánica  y  agricultura  tan 
necesarias  ta  el  Imperio^  aprendizas- 
gos  públícoá  de  oñcios  n1eeáüÍcos§  hos* 
picios  para  recoger  á  los  ia válidos  y  obli-» 
gar  á  trabajar  á  los  menesterosos ^  ea» 
$as  de  corrección  y  beneficencia  §  url 
palacio  para  inválidos  militares  $  hos- 
pitales y  eetíieterios  6  camposantos  ea 
los  e>¿traíiiuros  de  la  ciudad^  labade- 
tos  y  báfios  públicos;  teatros,  anfitea- 
tros, circuios  de  equitación,  j  palestra^ 
Eara  las  diversiones  y  ejercicios  del  pue- 
lo,  prohibiendo  las  corridas  de  íorosi 
Como  una  diversión  bárbara^  efuel  jf 
desconocida  címfe  lis  naciones  cuitas  :' 
establecer  un  Vivar  ó  eá3a  de  fieras  y' 
animales  raros:  todas  estas  medid  as  de- 
beriaa  Ser  tiascedentaíe<  á  tOvias  hs 
provincias  del  Imperio*  Ki  Gobicrao  po- 
dría tlinbiea  elegir  el  paraje  itzs  al- 
io, mas  sano  y  rüas  conven  lente  dé  los 
.  íuburbios^de  í^  ciudad,  para  í^ituar  los 
graadco  Palacios  liiipeíiaics  de  los  Tre^ 
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poderes,  los  de  la  administración,  íní^ 

Tí^CQñ"in,  comodidad,  embellecimiento  y 
salubmí*4.  publica,  como  corresponde 
al  decoro,  riqueza  y  explendor  de  ürt 
iasto  y  poderoso  Imperio^  pues  aun- 
que existen  alguno<i  de  estos  estable* 
cimientos^  que  pueden  suplir  provisio-» 
nalmenie,  nJ  son  dignos,  ni  proporcio-' 
nados  á  la  nación^  los  que  pertenecen 
á  la  humanidad  doliente  y  los  de  edti-i 
cacion  están  muy  mal  colocados  y  dístrí» 
buidos^  y  los  de  la  administración  son 
reducidos  y  mezquinos.  El  sitio  que  s& 
presenta  con  mas  oportunidad  al  inten*^ 
tü,  es  el  barrio  que  corre  desde  la  Acor- 
dada y  convento  de  S.  Diego,  tirando 
por  la  cahada  6  paseo  que  pasa,  entre 
el  Egidode  Concha,  y  ia  casa  de  Campó 
del  Conde  Pérez  Calvez,  hasta  la  hacien* 
da  de  la  Teja  como  tres  cuartos  de  legui 
de  la  calle  de  la  Acordada.  Esta  nue« 
va  ciudad,  que  se  llamarla  barrio  Impe* 
rial  de  Iturbide,  se  ti  azara  desde  la  es- 
quina dó  la,  Alameda  y  calle  del  Puen- 
te de  S.  Francisco,  derribando  las  cá* 
pillas  del  Calvario  y  ensanchando  ürt 
poco  mas  el  caserío  opuesto  que  sigue 
basta  ia  Acordada,  donde  i>o  existe 
ijingua  ediikio  de  coasideracioa,  sí  se 
exceptúa  la  iglesia  de  Corpuscristi,  que 
p;¿dria  <¿a    el   caso  dár^Qie  otro   frente^ 


f  á  éalié  áncRá  sé  cometiíariá  con  tíri  if>^ÍP>% 
tú  tfiünfál  apoyado  en  áo^  alas /i^'^pof-^ 
tales  Ó   galerías  (abiertas  ai  ^^lado  dtf. 
la  Aláaiiéda),  hasta  él  pumo  deádé  dotij 
áé  éé   Cruza  la  calzada  que'  se  dirige  há- 
tiá  el  paseo  de  Bucáreli  y    el   colegid 
ée  S.  Feraáado,'   donde  debería  cí'uzar^^ 
áe  támbiea  dicho  portal  abierto,    por  el 
érden  que  sé  dijó    sobre  la  Alameda  y 
én   foímá  dé  cruz,  cóutinuai'  de  su  pun«. 
ío  céntrica   (dejando  una  plazuela  Ova- 
lada, que  sé  adofnáHa  con  una  coluiíinaí. 
fie  triártnot  y  tina  estatua  colosal  dedica-. 
Sát  á  algún  héroe  6  á  la  Litíertad)  hasta' 
Ja  hacienda  dé  la  Tejaí.  En  los  primer osr 
á»guló^  formados    en  él  costado    de    la 
Acordada    y    Espalda  de   San  DicgOj  sé^ 
anuaria  Un  gran  bosqiré  én  forma  de  pá-^ 
éco  en  dos  éuadros,  en  cuyóS  centíós  sé 
áebérian  poner  un  paSeo  de  aguas   y  ba- 
éos  publieoé,  y  itn  Viv^ar  ó  caza  de  fiera^ 
j^  toda:  suerte  de   aíiinale^  raíos^    en   eí^ 
frente  oriéniai  de  éste  gran  bosque  se  édí- 
Ééárian  las  AcadetniaS,    Liceos  ,    escue-- 
íasy    y   aprendi'zá^gosy    saliendo^    dé    ía 
¿alté   cíuzada;  hacia  la;   parte  áA  K^ido' 
y  Í3L  casa    dét  citado  (¿oüde,=  6  pOr  me- 
jor  decir    al^    occrdénié   dclí    bosque,  sé 
plantarla  el  jardín    botánico,    dívididóV 
én  dos  cuadros  con  destino,  el  uno  i  ía# 
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plantas  del  pais,    y  el  otro  i  las  cxó* 

<^  V  rx^,^^pasados  estos  establecimientos, 
que  taíiCJca  servirían  de  paseos  públi- 
cos, siii  mas  muralla  que  un  enrejado 
¿jierto,  se  dejaría  un  gran  campo  d« 
Marte  á  uno  y  otro  lado  de  la  calle  aa«; 
cha,  destinando  un  lado  á  la  reunión  ^ 
ejercicio  de  las  tnílicias,  y  el  otro  para 
corrida  de  caballos,  los  circos  y  las  pa» 
lestras^  en  los  colaterales  de  este  gran 
campo  convendría  muy  bien  situar  los 
hospitales  generales,,  separados  según  las 
clases  de  enfermedades  y  sexos,  y  los  cam^ 
posamos  6  cemeateríüs;  ios  palacios  Ieq^ 
periales  y  demás  edificios  citado^,  se 
construirian  frente  del  campo  de  Marte 
en  el  terreno  de  dicha  hacienda,  ha- 
cía el  punto  donde  terminaría  en  forma 
de  plaza  la  gran  calle  colocando  en  me- 
dio de  todos  una  Iglesia  Patriarcal  coa- 
sagrada  á  la  Divina  Providencia,  y 
consírurda  de  los  mármoles  y  jaspes  (Jel 
Imperio. 

Aunque  estes  establecimientos  indis- 
pensables aparezcan  á  primera  vissa  gi- 
gantescos y  de  díBcil  práctica  por  las 
expensas  que  exigen,  tía  gobierno  ílus-^ - 
trado  y  gcasro£í>  no  ios  debe  dcapreciar, 
porque  iolo  filos  corresponderán  á  la 
digi.idad  y  riquezas  de  un  estado  que 
llene  todos  los  elementos,   y    demr o  de 


póqjüísímó  tletíipó  leí  sobrarán  íecyj 
para  empreuderlos    y    coacluirl^^Vola* 
iiíeate   coa    uní  buena   admiiiístrácioa|  - 
en  la  inteligencia  que  la  magaáuimá  N^-ií 
cíon   Mexicaaii   desuaadá    para  ser  lá 
primera  del  giobo^  se   deslioararia    des- 
pués por  no  haber  coairibuidd  á  tiertipd 
á  darle  el  mis-no  lugar  á  Su  corte,  y  maá 
cuando  la  naturaleza    ya   lo  indicó   poif 
las  ventajas   de   su    sicuáeioa.    Aderriají 
este  proyecto  es  úúly  poríjue  pfacilcáa* 
dolo  se  consiguen  llevaí*   el  increulentd 
de  la  ciudad  hacia  un  párage  más    de- 
Vado,  y  de  eaaslguiente  mas  sano  y  iií^- 
nos   eJípueSio    á  laundaciones,   con  laíí 
ventajas  de  que  solo  él  perfeecionariat   y 
hária  progresar  las  ciencias   y  ks  artes, 
cuya  irlclinaciori  es  tan    Conocida  en  lo3 
MexicancSj  facilitando  al  misaio  tieitipd 
ocupación  y  subsistencia  á  un  pueblo  cju¿ 
tanto  lo  necesita,  y  que  interesa  á  lai  trán- 
quiiiiad  pública.    Por  lo  dctíiat,  coa  es^ 
ios   establecimientos   Se   cbaéeguiriá   a» 
traer  li  curiosidad  de  les   sabios  víage- 
tós  extrangeros^    cuyo  íraío   y   inánsiort 
siempre  reñuye  ca  bien  de  la   sociedad. 
Los  Estados-Unidas  coa  raenos   fécutsos 
y  podí.^r  traiaroii  el  plan  d¿  sii   ínagnlñ- 
caí  cérté  luego  cjuv?  s¿  hicieton  indepen- 
dientcfy   y  á  príiicipios  de  e'ste  siglOf   Id 
laaiiz^aroacon  soberbio^  paUcios  y  éúú* 
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^^nosps  establecimientos  en  Wasingthoa,  . 
En  #?<^ino  del  Brasil  se  ha  hecho  lo  mis* 
mo  deíQ&*.^ue  se  estableció  el  Rey  de 
]Pórtugal  en  America,  en  un  barrio  del 
*Kio  Janeiro  y  y  últimamente,  el  genio  de  . 
la  República  de  Colombia  ha  mudado  la 
idea  en  Cücuia  para  la  residencia  de  su 
Gobierno*  ¿Y  qué  diferencia  de  los  re- 
cursos de  aquellos  países  con  respecto  á 
los  dei  imperio  2 

JDe  i  as  famosas  antigüedades  de  los 
Aztecas  apenas  existen  pequeños  restos 
escapados  del  furor  del  fanatismo  que 
lodo  lo  destruyó,  y  de  estos  por  desgra* 
cia  aua  se  conservan  poquísimos  en  Mé- 
xico. El  Calendario,  que  en  sentir  de 
los  sabios  extrangeros,  es  en  su  genero 
el  mas  precioso  y  acabado  monumemci 
de  la  antigüedad,  para  mengua  de  Mé* 
xíco  se  encuentra  abandonado  y  expues* 
to  á  las  iacíemencias  y  ruina  en  un  cos- 
tado de  la  Catedral:  el  Gobierno  debe- 
rla ordenar  que  inmediatamente  se  pasa* 
ra  á  un  lugar  á  propósito  de  la  Acade- 
mia lüíperial  de  nobles  artes.  Me  pa- 
rece que  en  la  Universidad  se  conser- 
van aigmi€S  libros  gcroglifícos  y  un  Ído- 
lo de  gasto  raro^  En  las  liimcdiacione^ 
de  Tezcoco  ^e  ven  do*  coiuainas  bieCi 
conserradas  de  arquitec-tura  aiieca  de  ^ 
dicadas  ai  Sol  y    á  la  Luni.    Í)¿i  uiidUíq^  ^ 


citiFo  se  ha  encobrado  otra  n©  ha  mucHc^^ 
años  en  la  antigua  Zempoala.  Ei^jfíaí^pa- 
lacio  de  las  Tristezas,  constriíc-:^  de  una 
piedra  inuy  sólida  en  Mitla  (provincia  d^ 
Oajaca)  y  con  todas  las  regias  del  arte, 
admira  en  la  parte  que  se  conserva  á  los 
curiosos  y  es  digno  de  atención  Las  tor- 
fes  de  Cholula  y  algunos  restos  de  grandes 
edificios  en  Cucrnavaca,  son  antigüeda- 
des preciosas  que  deberia  el  Gobierne 
cuidar  de  su  conservación,  ordenando  á 
Jas  autoridades  de  provincia  que  se  rc- 
eiitan  todas  las  que  puedan  conducirse 
á  la  capital,  lo  aiisnio  que  las  otras  ca- 
vilosidades para  el    Museo  Imperial. 

£n  una  región  que  se  extiende  desde 
ti  1 5  hasta  ei  40  grados  de  latitud  por 
íu  topografía  se  encuentran  todas  las 
modidoaciones  del  globo.  Estas  circuns.- 
lancias  aumentadas  por  la  constitucioa 
g'eológica,  la  masa  y  formación  extraor* 
diñaría  de  las  montañas  mexicanas,  y  el 
admirable  orden  de  la  naturaleza,  anun- 
cian que  la  diversidad  de  producciones 
indígenas  debe  ser,  como  lo  es,  inmen- 
sa, y  que  no  existe  una  sola  planta  so* 
bre  el  giobo  que  no  sea  susccptioic  de 
cultivo.  En  medio  de  tancas  ventajas 
naturales,  existen  en  México  otras  rea- 
les, que  en  vano  se  buscarian  en  el  res» 
lo  de  las  dos   Amcricas.    La  suma    baja 


Í4. 
^^4^k  Ii  mano  (íe  obra  y  la  libertad  de  lo$ 
yi^&fk^\oSy  ofrecen  ideas  meaos  tristes  y 
;liia$  estíít:ulo  á  los  agróaoiTios,  Por  otra 
fparte,  los  principales  objetos  de  la  agri* 
, cultura,  no  soa  privativaaieate  esas  pro- 
duccioa^ís  coloaiaJes  que  el  lujo  de  la5 
paciones  ha  dado  ua  valor  variable  y  ar* 
bitrariü^  soa  cereales,  raices  fariaosas, 
nutritivas  y  sanas.  Los  que  no  conocen 
el  interior  del  paisj  diiicilmeate  se  per^» 
^euadirán  que  no  soa  las  minas  la  fuente 
principal  de  jas  riquezas  nicxicaaas,  si» 
no  los  progresos  de  suagTÍcultura,"seasi# 
blemente  mejorada  ca  estos  úitiínos  tieai* 
pos.  La  vista  de  los  campos  recuerda  al 
viagero  que  la  verdadera  prosperidad  del 
Imperio  no  depende  ni  de  las  revoiucio» 
ncs  del  comercio  exterior,  ni  de  lasexter* 
ñas  guerras  de  la  inquietud  europea.  La 
mayor  parte  de  su  suelo,  siendo  da  gaa 
feracidad  iacreible,  no  añlgc  al  culti- 
vador coa  la  diminución  progresiva  de 
fertilidad,  que  se  experimenta  en  los 
países  nuevamente  desmontados,  con- 
vertidos ea  tierras  de  pan,  llevar  ea  los 
Estados  Unidos  y  nuevas  colonias  de  Eu- 
ropa. El  maiz,  que  es  el  grano  de  mas 
con^umo  produce  en  general  i  50  por  uno, 
y  en  machos  distritos  de  Michoacaa, 
Xaiisco  y  Fiaxcala  asciende  de  soc>  haS' 
U   goQ,  £i  trigo,  segua  las  observa- 


S5 

clones  del  Sr.  Queipo,  produce  eg^^Sy^ 
tieral  30  granos  por  uiio^  en  íp^víIi  pro» 
porción  se  reputan  los  áciírks  granos 
trasplantados  de  Europa,  y  las  innum^ 
rabies  especies  de  frijoles,  producto  de 
macho  consunio.  Esta  feiii  combinación 
manifiesta  que  el  Imperio  Mexicano, 
con  una  cultura  mas  cuidada  y  protegi- 
da, introduciendo  y  extendiendo  el  uso 
del  riego  que  el  pais  proporciona,  y  Jos 
instrumentos  agrícolas  de  las  naciones 
cultas,  solo  la  porción  del  terreno  ya 
desmontado  podría  abastecer  una  pobla- 
ción diez  veces  mayor  que  la  actual  j  y 
si  las  fértiles  llanuras  de  Thxcala,  Mi- 
choacan  y  demás  distritos  fértiles  no 
producen  cosechas  mas  abundantes,  las 
causas  son  la  falta  de  consumo  y  de  ca-v 
minos  y  canales  para  exportarlos.  No  es 
posible  calcular  á  punto  fijo  el  consumo 
de  trigo  de  todo  el  pais,  pero  por  uni 
cálculo  aproximativc,  según  el  cuadro 
estadístico  de  Guadaiajara  de  1802  pro- 
porcionado al  número  de  habitantes 
puede  ascender  la  cosecha  anual  a  un 
niillon  cuatrocientos  ochenta  laii  cargas, 
que  haciendo  la  rebaja  de  i?^s  clases  que 
consumen  el  uíaiz,  resulta  un  exceden* 
te  considerable,  é  indica  que  algún  ciia, 
y  no  está  muy  lejos,  ia  harina  me- 
xicana, no   solamente   rivalizaiá   con  ia 


^^  los  Estados-Unidos  €n  iodos  Jos  qaeí? 
ca^fe^jao  que  impedirá  su  concurrent 
cía,  pprc^j  un  suelo  que  no  produce  s}f 
JW3  6  pQr  1,  y  cuya  mano  de  obra  §i 
mayor  de  dü§  tercios  en  su  valor,  nq 
podrá  concurrir  coa  Ivíéxico,  í:i|and9 
este  tenga  vuelo  en  sii  comercip.  La  gi^t 
no  de  obra  dei  Imperio  es  de  dos  y  tnet 
4io  á  tres  reales  de  plata  j  la  de  aqiie» 
ila  República  es  desde  6  hasta  S  realeo 
El  trigo  4e  México  es  superior  al  d^ 
)a  América  del  Sur  y  dicha  üepública^ 
y  comparable  al  aiejpr  (\t  \%$  Andalu?r 
icjias:  su  precio  medio  en  la  cpseciía,  es 
|le  4  á  5  p3.,  que  duplica  en  las  gran? 
des  poblaciones  a  causa  (ie  ios  traspor^ 
Jes;  pero  con  la  apertura  de  caminos 
y  canales  y  usp  de  los  carros  esto  dósapa-? 
recerá.  El  arroz  hasia  ahora  es  un  okf 
jeip  de  poca  ppnsideraciqn,  si  se  extien*» 
de  su  cvihivo  sobre  las  costas,  especiaU 
m^nte  ep  las  tierras  húmedas  y  panta*» 
liosas,  de  los  rios  Alv^radp,  Tabasco^ 
Goazacualco,  S.  Pedro  y  otros  muchos, 
que  forman  barras  en  varioí^  punios  a{ 
áur  de  Veracruz,  podrá  ser  de  iiias  im- 
portancia que  el  de  la  Luisiana,  Geor- 
gia y  las  dos  Carolinas.  La  causa  del 
hambre  en  ios  años  secos  de  Mé)í.ico  nq 
(dimana  solamente  de  la  escasez  en  io^ 
años  corrientes,  sino  de   la  falta  de  cui. 


región  propensa  á  cprpomperJ^^^i^^^' 
Gübierpp  ¿eberia  estabie^í^^^^í^asitqf 
^n  los  países  mas  friop,  ó  «Q^r^  Itf 
jnoataSas  aeya^as,  á  ií|>itacion  d^  i|$ 
^antiguos  iíidjigenas,  que  í:o.a  jafif  rreí:^r^ 
so  los  coaseryaban  maches  íiños,  y  pr^f 
yenian  la.s  cal  a  mi  dad  es:  ^sta  íKita,  ei| 
jas  .cpQp^s  de  garesda  hubiera  lieya4íí 
f  ^u  ruina  g  los  mexic^^os,  sj  por  otrU 
parte  .el  pais  no  pfreciera  gua  a4'T>ira* 
pie  multitud  de  y^geta}e§  y  raices  iv^«f 
irixivas,  que  cotfip  ^l  platino,  }as  pap^s,, 
yucas,  jcamotjss,  chayóles,  cac^mitss  y 
peras  minchas  suplen  cu  sf  (nejantes  c^-* 
sos..  El  liiperio  Méxicang  aba^da  sii>^ 
gularmente  de  íodas  la»  fritas  jirppici^ 
les  y  4e  las  í:iiatrp  partjes  del  muudO| 
que  alternaíivametite  sg  preseiuai)  eq^ 
todas  las  estaciones.  Ahor^  qije  la  4gri^ 
ííuUiira  se  ha  desencadenado  del  sistC'* 
ma  colonial  q^e  empobrecía  el  pa|s,  siii 
pariqíiecer  á  ^spaña,  Ja  cuitara  4?1  <^3.í 
guey  (Agav^  Americano)  se  susutuirá 
pon  la  de  las  viñas  á  beneficio  4el  Ksta*» 
4o  y  d.e  la  bajanza  4el  cgm^-rcio^  acti)al-f 
mente  no  se  pued?  contar  como  mía  ri- 
queía  por  su  poca  imponancia;  pero 
)a  saperabund^íicia  y  e^iceicncja  de  la^ 
pvas  de  ^odo  el  pais,  y  la  deliciosa  ca- 
lidad ¿e    los    viiiQs    de  Aguasc^iicates, 


^^Parras  y  paso  del  Norte  en  las  Provin* 
ci^^'r^i^raas,  anuaciaa  que  México  pue* 
de  abas^>,]f  á  la  Confederación  Atne* 
r¿caaa5  y  á  las  islaj  Antillas  en  per* 
jiaicio  de  la  Ffancia^  Jgaal  partido  pro- 
porciona el  cultivo  extendido  de  Olí* 
vareSj  supuesto  que  el  aceite  de  Ta- 
cuba,  S.  Joaquín  y  otros  puntos  en  los 
"al  rededores  de  la  capital  es  superior  al 
de  España  y  comparable  al  mejor  de 
Provenza.  Participando  el  Imperio  de 
las  ventajas  de  los  Estados  Unidos,  y 
Jas  colonias  de  Barlovento  y  Sotavea* 
to,  sin  sus  inconvenientes,  no  es  me- 
nos rico  en  los  géneros  coloniales  y  pro- 
ductos brutos,  que  sirven  de  materias 
pumeras  al  consumo  y  manufacturas  del 
comercio  Europeo.  México,  ademas  de 
la  superioridad  de  su  terreno,  excelen- 
cia de  su  población  y  mediocridad  de 
la  mano  de  obra,  reúne  la  importante 
Ventaja  (á  lo  menos  para  las  primeras 
empresas)  de  acumular  una  masa  enor- 
nie  de  caudales,  en  las  pocas  manos  de 
hacendados,  comerciantes  y  mineros,  cir« 
cunaancias  anunciadoras  de  que  ci  Im- 
perio Mexicano,  bien  administrado  y 
dirigido  por  na  Gobierno  hábil  y  acti- 
vo ofrece  todos  ios  elementos  para  gran- 
des especulaciones,  arruin-r  el  comer- 
cio de   las  Antillas  y  poner  ea  decadea- 
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^ta  al  de  la  República  Anglo-Amerj^ 

>caaa,  en  cuyos  países  se  ueca^^^tí^frí^ 
pies  expensas  para  proyecií(í>»'**kgrícoías, 
.  El  producto  de  la  cosecha  del  azüíme 
onexicaaa  se  puede  avaluar  eiii  6  mi  no- 
ques, de  los  qu$  uno  y  mediq  jse  expor» 
^taba,  y  corno  es  superior  al  de  las  is» 
.  las,  la  exportación  en  beaeHcio  de  la 
balanza  del  comercia,  se  triplicará  ia* 
mediaiaaiente  que  se  pueblen  las  costa$ 
Orientales  y  Occidentales;  protegien» 
do  Ja  emigración  de  los  colonos  de  las 
Antillas  y  Luisiana.  El  algodón  se  co« 
gecha  de  bella  calidad  en  una  y  otra 
costa,  la  mayor  parte  de  la  ásl  Oeste  se 
emplea  en  las  manufacturas  toscas  del 
país,  y  del  segundo  se  exporta  una  pe» 
quena  cantidadj  cuando  .se  establezcan 
las  máquinas  d?  despepitar,  se  traiga  U 
iBemilla  de  U  Luisiana  y  se  extienda  su 
cultivo  deede  Guazasuaicp  hasia  Panu- 
co, extrayéndolo  de  las  costas  del  PacU 
fico,  por  el  íts  no  de  Tehuaatepec  el  I  n» 
perio  abasteceria  de  algodón  al  merca* 
do  de  Europa,  embarazando  la  concur» 
reacia  de  la  exporta  Jon  de  los  distados . 
Unidos,  que  asciende*  al  valor  de  mas  de 
ocho  millones  en  aquella  Repúbiica  ac* 
ti  va,  El  cultivo  de  lino  y  cáñamo,  in* 
troducido  en  Caiifoniias,  doiid^  han 
progresado  admirablemenie;  puede  ex- 


^^nictse  '  de '  órclca  y  bajo  li  proíeccieti 

dfe''^^^^[erno  á  los  países  frios  del  Ñor* 
te  (tray^io  la   semilla  de   China  que 
ejj^  el  de  mejor  calidad)    donde  por  ex» 
plvitnentos  curiosos   ha  producido  ma« 
que  en   Galicia  y  León;   con   esia  me^ 
did^  gubernativa  se  proporcionaría,  to, 
4o   el  que  necesita  la  marina  y   manu* 
factura»  nacionales,  y    una    gran  parte 
para  eicportarlp  al    extnngero  con   ma? 
<:omodidad  que  la  Rusia,    Los  |  cafetales 
i:asi  no  son  cQuocidos  sino  en    los    alre- 
dedores de    Veracruz,    aunque  es  con$- 
lame  que   (?xiste  esta  planta  por   todaf 
partes,,  y  el  terreno   es   muy  adecuado: 
^1  consumo  de  cafó  en  el    Lnperirio  ape- 
pas  llegará  á  800  quintales^    pero  ae  di« 
funde  el  uso.  y  debe  protegerse  su  cuUi- 
yo  sobre  las  costas  para   exportarlo   á  la 
Jiiufopa,  que  coasume  anualmente  el  va- 
lor de  cuarenta  millones  de  pesos^  y  se* 
gun  la  mano  de  obra  del  Imperio  podra 
co:ncurrir  con  el   de   las   Amulas.     Ei 
cac^Qj  siendo    de   origen    primitivo   ea 
el    pais  está  abandonado   y    reducido  4 
\ina  pequetie^  en    Tabasco,    GoazacuaU 
€0    y     Soconusco,    y     sin     embargo    d^ 
ser    de  mejor   calidad  que    el    de  Gua^ 
yaquil  y     reproducirse  con  la    misma  fa- 
cuidad,     Medico     compra,    y     consuma 
anualmente  de   ia  América  Meridioaal 
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«aif  de  4oü  fanégaá,  ó  el  valor  dé  uttr 
tl^íiloa  de  pesos,   que   es  preGÍS(>^5Life^^-  * 
rarle   de   €Sta  extracción,    pv,ítfiéñ!ead)£> 
C^n   liberalidad   este  fruto  en  todas  las 
regiones  templadas*    El  culiivo  del   ta- 
baco,  al   paso   qae    suscita  ideas   muy-' 
tristes    sobre   la    adoiiaistracion  y    baf- 
blirídad   del  antiguo  Gobierno^  que  ma-i', 
nifeétando   una    avaricia  rapaz,    parece: 
qjie    se   empeñaba    e«  paralizar  ó  casí 
arruinar   sus  infinitos  recursos,  segura-  , 
tríente   con   el  objeto    de   mantener    en^ 
la  rtiiseria  ál  Imperio,  ofrece  al  Gobier»  • 
no   Independíente   arbitrios    de    tatnana 
consecuencia)  que  llama  la   atención  del  ' 
tnenos    ii^struido    en  economía  püíítícag  • 
México  con  otro  sistema   en  este   ramo^  • 
puede  no  solamente  abastecerse  á  si^  siüa'> 
exportar  muchos  mülones  á  Europa    de*  ^ 
Tabaco  de  excelente  calidad j  pero  redu- 
cido s«  cultivo  desde  que  se   estancó,    y 
por  una  política  inconcebible  del  Miais^  = 
tro  Galvez  se  prohibió  sembrar   eí>  todas 
las  provincias,  que  ames  como  en  la  de  '■ 
G.i^adaiajara   había   hecho  íiorecer  á  mu'» 
chos   diíHrito^,    que   en   el  dia  yacen   en 
la  miseria  t    U  cosecha  del  labaco  ascien- 
da   de  9  a    10  miih)ftes,  íin  satisfacer  at 
coasuino   del  país;    dt  sde  aquella  iaíe- 
)u    época^  solaiBetite  se  poaiar  sei£ibrar 


\tí    los   pequeños  distritos  áé  Úviiáhá^ 
y    Songülica   en  la   provincia 
de   Vera&s^^  y    de   ua    extrettio  á  oitú 
del  liiiperio^  á  distaneías  de  eeatenare* 
detleguas  se  repartid  eon  muchos   gas- 
tos,   teniendo  el  Gobierno  que   mánte^ 
ner   una  multitud  de  guardas  para  im- 
pedir el  eoiHrat>ando  y  arrancarlo  de  las 
provincias,  fijando  el  preefo   eon  arbi- 
trariedadj   que  comünineníe  era    á  dosf 
y   medio  ia  libra.   Si  este   rama  impor- 
tante  atínque  permaneciera   estancado/ 
se  ctíhivára  de  órd^n  y   eon  k  protee» 
€Íon  del  Gobierno  en  todas  las   proVia* 
cías  que  la  producen  á   proporción    de 
$a  eonsinna,  la  Hacienda  pública  ahor- 
íantk)  S'jrc  Idos  y  empleados,  tirará  en  ve^ 
de  4>  á   5  milloíies  6  á   7  con  los    dere-' 
chos  de    exportacion,^  de   los   p   que   seí 
cosechan  sobre'  tas  íntnediaciones  de  Ve- 
f  acruz,  que  tendría  muy  bneaa  salida  enl 
el  Norte  de  Eui^opa,'  eon  las  dobles  v-en- 
fajas  de  que  ti  Estado  na  compraría  tct»' 
dos  los  aiíos  á  la  rslií  de  Cuba  escanda»' 
íosa-meiite  mas  de  600$)  libras,  y  la  ba- 
lanza del  comercio   dapl-karia,  la   tenida 
Bo  gaseará   cciiío=  h^sia  ^quí  el    26   por' 
too  ea-  SU'  a'd^ninistraeioii,-   có uto í tienden 
ti  Imperio   en   eSt^^e  ramo  con  Njs  Esta- 
dos-Unidosv    Este  negocio  es  urgente  y 
de  naucUa  u^iilidad  al  Estado  y    la  U^ 
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clon.    La  Cochinilla,  Grana,  Añil,  Bal* 

nilla,  Sarzaparrilla,  Cebadilla,    Wcty^f  ^ 
Pimienta   de  Tabasco,  Maia^^ía^  Pa- 
lo de   Campeche,    que  coa  la  Cera,";el^ 
azúcar,  Algodón,    Arinas    y   otros  rei^ 
glones  exportables  ascendían  á  cerca  de 
7  milloaes  hasta  1810,  es  fácil  coacebir' 
que  duplicarán  con    otro   sistema  y   la 
libertad   de    comercio.    Aunque   no    se 
ignora  en   el  pais  la    cria  de  la    Seda, 
particularmente  en  la  Misteca  y  Michoa- 
can,  donde  existe  y  es  muy  coman  el  in- 
secto, por  el  descuido  del  Gobierno  an* 
tiguo,   que    nunca  protegió  la  agricul- 
tura,   este   ramo  yace    en  inacción j    sí 
el  Gobierno   Independiente    protege   el^ 
plantío  de   Moreras   en   aquellos   y  ea> 
otros  distrlios   no   solamente   se   impe- 
dirla  la  extracción  de    tantos  miles  pa- 
ra la  Cbiaa  por  la   seda  que  de  aili  se 
traía  en  rama,   sino  que    el  Imperio  a-» 
basteciendo  á  sus  maiiufacturas,    expor- 
taría al  exEíangero  el  valor  de  muchos 
millanes,    en  cambio  de  sus  telas   linas, 
y  coa  ventajas  de   la  balanza  rnercantiL  • 
El  comercio  y  valor  de  hs  perlas,  con*' 
cha  de  nácar  6  preciosa  Hilisiis,- llama- 
da concha    de   Monterey    y  la  pesca  de 
Cachalote    podrán    $er  de  .mucho  inte- 
rés al   imperio  y  á   la  balanz^a  mercan ^ 
til^  cuaiido  el   Gobierno  eetablezea  bur- 


éíóíÉ  dé  t>ánbf  áñá  eií  Californias,'  y  pftíJf 
^liej*4Ícoat€r€Ío  d^  Pcleierias  del  Nc5r-í 
ruesie^^^fá  pe^ca:  de  lá  gráa  Balferíai  d 
Cachalote  ¿obre  las  hhs  Mafias  intné*- 
4íaEas  á  B.  £la» 

La  fefdádefá  íiqüezá  del  Impen# 
Mexicano  no  s«  funda,,  pues  exciasiva** 
flfieiue  en  k  explotación  rffetálica,  c^u^ 
iüliuye  poco  en  la  pfosperidad  real  dtf- 
tina  Naciony  sq  funda  en  los  productoé* 
de  la  tierra^  que  es  la  base  de  la  opu'«í^ 
lencía  áegura.  E^  un  gusto  ver,  que  lór 
Mexicanos  de  pocos  afíos  á  está  parte/' 
y  sobre  codo,  desde  ios  reglamentos  d^ 
Comerció  han  dirigido' sus  especulacio-* 
nes  y  trafbajos  ál  origen  fecundo  de  la^' 
ági'icuituray  y  no  exclu  si  ♦amenté  á  1  as- 
ininas: esta  revolución  dio  un  grandtf 
impulso  á  todo  el  país,  y  con  rápido  vue'*' 
lo  México  vio"  duplicar  sus  productos*' 
en  menos  dé  22  años.  Los  diezmos  qtue*' 
percibe  et  Cl-ero  miden  la  eaniidad  dtíí' 
prod u=ct o  É« rr iíor ial  é  ini ican  con'  pr e  • 
sici^n  su  if  d:\ot 'f  por  e'stecá^icuio'  el  clá»  • 
éico  estadi-siico  faglcs  Smith,  ábaluó"  eí^ 
proviucLo  ceTriiofiai  de  la  Gían  Breiafia,» 
y  p'or  el  mismo  se  demtfésifa,  que  el  va-- 
ío  r  á  n  u  a  i  dtí  l'á's  i i  e  v  r a s'  de  I  i'ift  pe  r io  eS  d  tf ' 
%j  ni  ilíones  de  pesos',  q^U;!  coa  4  uc  t^o- 
chi>>iiJa,:  Gra:n3y  Gp^aniiia,  Rahiüia,^  Sar<»- 
za^íírríiiay  i^imc-nt-a  d&  Ta-baseoy  Jals^*- 


pay  Afiilj  que  están  exentos  de*  clieij 
¿IOS,  y  ó  millones  y  iiiedio  de  A-^^i?ir^ 
iligodoh  y  Palo  de  Cainpechop^'que  ea 
jfugar  de  diezmos  pagaa  un  4  por  1  oo.¿ 
y  10  millones  de  tabaco  que  pagan  7f^ 
iBonian  las  producciones  terricorlalés  al; 
valar  de  47 -j  aiillones  de  pesos.  Este' 
éxáiiién  ejcacto  prueba  el  interesante 
jiecho,  que  los  productos  de  la  agricul- 
tura cóéxicana  reprt^sentan"  Ca;si  el  du-, 
pío  de  SU'  explotación  anual,  la  que 
l^eunida  á  la  agricultura,  como  un  ver* 
liad  ero  ramo  de  íudustria,  dan  el  résu^ 
¿ado  bririante  de  q!ue  una  pequeña  pár*J 
¿e  dtíl  territorio  Impenaí,  con  una  me** 
diana  población  apática  y  sin  emuia¿ioa^ 
produce  ei  valor,  de  77  millones  y  uie^.' 
¿ío  de  pesos,  i  Que  perspectiva  táa  aW' 
Ü  a  ella  al  púr  venir  de  un  Imperio,.  qW 
¿n  nienois  de  un  cuarto  de  ¿eaturia  du-* 
plica  con  su'  población  sus  riquezas!  ¿y 
^  qué  grado'  se  cncuiribrarán  sus  adeíáiw 
1-amientos,  coa  ei  resiabiccimiento  dé  la' 
quietud  y  cousbüdaciüíV  del  sistema"  IK 
beraí  independiente^  La  agricultura 
Mex.icana  no  debe  hasta  aqui  sus  pro-' 
^'resos,  sinó.á  la  fcracidad^  y  riqueza  d* 
sU  suelo V  ninguna  protección  especiaV 
ha' mereéido' tan  iuiporrante  ramb.  M¿* 
.xico  todavia  gime  y  gemirá,  si  el  ilus* 
ittdio  Gobicraó  actual  nó'  io  reaiediW,' 
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feájo  el  duro  yago  del  feudalismo,  qm 
csíaBl^gieron  los  Conquistadores :  ía^ 
tierras  afel  Imperio  se  cüCüentran  ca 
ipanos  de  pacas  íamilias  poderosas,  que? 
absorviéndose  poco  á  poco  las  propieda- 
des particulares,  condenan  inmensos  ter- 
renos á  pasto  de  ganados  y  fieras,  y 
á  una  eterna  esterilidad.  La  Ley  Agraria 
del  Sr.  Jovellanos  es  taa  necesaria  aquí 
como  en  España.  Sí  el  Gobierno  arre- 
gla este  ramo  repartiendo  los  terrenos 
valdios  y  los  incultos  por  un  convenía 
con  tos  dueños,,  hipotecando  sus  rédito» 
Sobre  las  rentas  del  Ksfeado-,  y  haciendo 
propietarios  ¿  los  arrendatarios  de  cier- 
ta cantidad  del  terreno  que  euliivan,; 
corrvenzand^  por  los  cfue  se  encuéntrate 
con  doaii cilio  sobre  los-  ea minos  princi^ 
pales,  que  se  hallan  agoviados  con  exce- 
sivos precros  de  arrendamientos,  si  qui* 
la  los  abusos  ác  la  explotación,  y  pro* 
tege  lo's  raiíiOv'r  de  Cáñamo,  Lino,  ¿ed^t 
y  Lo»  demás  indiv^ados,  en  menos  de  sien- 
te años  veria  duplicar  ísr  agricultura,  Í3t 
Jndu'Siría^  la  expiotaci-on,.  ci^  eoisercio  y 
las  rentas  del  iüseado.- 

Los  au^driipedos'  t raidos  pt^r  les  Ese 
pañoles  á:  Máxieo,^  han  inuhipl-icado  ad* 
íjurabkiíientc,:  eoii' pa-Pti^ularida^d  en  las- 
Provincias  lLiicrya5>  y  sobre  1-as  costad' 
del  Üri'ente  y  Üccidenie^^  donde   p'a^taia^ 


jhóntáraces  á  millare¿.  Los  cábalIos^so||. 
éxceíeates,  pero  todavía  se  puec^iau  per* 
feccíonai*  mucho  haciendo'  veíífr  la  ¿"aza 
originaría  de  lá  Arabia  y  fa  gigante j- 
ca  de  ios  Ingleses,  para  itieiclariós.  Las 
especies  dé  lánares^  son  abundántísiitias,' 
pero  dé  las  cómtínes;  iiitef-esária  íiiiictio* 
á  la  eipoítacíoíi  dcf  comercio  y  rñanü* 
facturas,  traer  los  Méffnós  dé  España 
para  mejoraría,  cómo  ló  háa  hecho  todas" 
las  naciones  industriosas.  Ló?  £aiñello¿ 
tan  necesarios  ai  cdmercro  ífiferíoí  de 
ios  parages  áridos ,'  se  deberían'  éx* 
tender,  si  han  multiplicado  tes  qú'c  se 
tra/eron  en'  íSpSy  y  si  no  ifacrsé  de 
Cuenta  def  Gobierno,  Í6  rtiísióp  qué  las' 
útiles  Lía'cnás,  GuánácósV  y  Vicuñas  def 
Perüy  las  dos  especies  primeras  pafá  tí 
comerció  en  las  montañas  iaacCesíblesy 
y  las  carnésy  y  la  vicufiá  para  beneficiad 
iú  ñ'nísimá  lana,  qué  se  emplea  en  som- 
breros^  y  otras  láánufacturás.  Ksio,  (jue 
és  el  áias'  interesante  se  réproducirii 
biea  éii'  las  nioaráñás  frías,-  especial* 
¿nente  tú  ías  inmediatas  á  esta  cíiídad; 
y  la  de  la'  PuebLí  por  ser  án-á'lógas  á  los' 
Andes,"  región  natural  de  éste  precioso' 
cuadrúpedo.'  Los  elefantes  y  deuias  auí-' 
males"  rar03  del  Asia:  y  África,  deberíaní^ 
traerse  taaibíen  para  el  Vfvar  Imperial 
ó  caza  de  fiaras.    Los  cuadrúpcdoá  graa^ 


(íéáíi^íJígenás  dé  México  sórí  ffó(jüísl-^ 
niüs  j  cl^riücipal  es  el  hennoso  Cíboioj 
fitil  á  la  sociedad  si  se  domesi'ká  (Jo  queí 
^.  consigue  coa  facilidad  per  su  biiená 
índole}^  su  carne  y  leche  son  deliciosas, 
y  su  piel  de  lana  es  apreeiable,  y  se 
¿plica  á  varios  usos,  por  lo  que  í^e  de- 
bería extender  en  todos  los  países  fríos. 
JEI  Cierbo  mexicano,  es  el  mayoF  y  mas 
^elegante  de  los  conocidos,,  los  comunes 
'son  inuuiíierables  y  forman  un  impor* 
tante  comercio  interior  ae  Süé  pieles. 
Las  Ovejas  llamadas  de  Menterey  y  Ca- 
lifornias, son  también  útiles  por  su  cáf¿ 
ne  y  pieles,  y  seria  eonveiireiite  exten- 
der Sií  cria,  hxisien  muchos  Micos,  y 
jvina  multitud  prodigiosa  de  cuadril  pedos 
pequefics,  la  mayor  pane  muy  comibles^* 
de  los  úiiles,  no  son  menos  abundantes 
el  Castor  en  Tejas,  y  probablemente  ení 
todo  Nuevo  México  y  Us  regiones  en- 
't-re  este  piís  y  Califoruias.  Kl*  Armiño,' 
•la  Zorra,  Oso  y  Nutrían,  Se  encuentrait 
"en  Californias,  que  censólo  este  ramo" 
florecerán  luego  que  se  iraíiq.ue  el  its*' 
'iTio  de  Tehuaiitepec:  de  ías  fieras  se 
conocen  el"  Lobo,  Ti'gre,  León  pequeño^ 
'Collote  Dantaj  .y  otros.  Las  aves  son  iu'» 
íiUíB  era  bles  y  de  una  varit:dad  admira- 
'bie,  coiíio  io  acrediían  las  telas  de  los 
a^itiguós   Azieca'S.    Li    principal  voláiit 


6% 
$$  lel,  sabroso  Pavo  cooiun,  que  Medico 
regaló  á  la  Europa,  pero  no  se  v^iv  éf 
graa  Coudor  del  Syr^  "ai  la  p^iíeciosa  A* 
güila  de  Bogotá.    Ya  queda  visto  que  él 
ftreiuo  vegetal  no  es   menos    variable  ^' 
rico  que  el  miaeral,    áuuque  hasta  aflo- 
ra 00  se  han  encontrado  ias  Quinas  del* 
é^r,  (Chinchonas)  y   la  Canela  y   Mos- 
cada de.  la  India,  con  otras  pocas  drogas' 
y  tintes,  coiBO   la  Ruvia,  qae  faltan  y  e{ 
Cjpbierno  debe  donnciliar/háliáiidcse  div 
el   Imperio  climas  análogos  á  les  de  ed- 
itas   plantas^  con  cuyas  medidas  Méxicu 
^eria   como    debe    ser,    verdaderamente' 
iüdepcíidiente  de    todo   el    mundo.     De 
los  4í'boles  comunes  de  Europa  no  ve - 
mqs  todavía  a  lo  mcnoá   generalizada' ta 
Reacia,  plañía  útil    para  ios    bosques    y' 
íiamiiios,  por  ia  facilidad    admiraUiecoa 
qu^    se  inultiplica.    El  árbol  mas  <íU£íÍo-' 
so  de  México  es  el  d^  las'  Manitas  que,' 
^xiste  en  el  pequeño  Jardín  Botánico  Je 
^sta   ciudad,  y  qae  debería  plaaiiiicarse 
por   todas  pirtes,  porque   és  muy    raro  y' 
podría  dcsiruirse^    y   el    Sabino  (Ahae-* 
Jiiiete)    con  ia  Zeit^s        *  ^  ,. 

Uii  Gvjbicí'ao  relien  esrablecido   qud 
lieiic    que    iaterveuir    ^n    laiitas   y    laa' 
grandes,  empresas,  si   ha    dé   sacar  de  sii' 
aodtimienío  á  ia  Fátila  y  hacerla   ilor;,--' 
cer,  deberla  creav  nuevos   empleos,  pacs^' 


jqcic  dírigiesea  c^tos  establecimientos  úti* 
h$  y   4pIo   capaces  4?  hacer   progresaf 
f  rontp  Ja  agricultura,  industria  y  comer- 
cp  que  eligen  nuestras  nuevas  relacione^ 
y  crcditp  nacional.  En  un  pais  tan  vicia^ 
do  ya  de  empleados   inútiles,    h  rpayop 
parte  erigidos  por  ostentación  y  opta* 
dos  por  la    venalidad  del   Gobierno   de 
España,  se  dirá  qije  fe  trata   de  recar- 
gar ai  Estado  ¿    pero  con\o    e?   probable 
y  aun  j^sto  que  tpuchqs  de   aq^ello^  $e 
íBupriín^n,  cqn  particularidad  los  del  re- 
ceso  de  lá^  i^^í'^^P^^^I^^í   ?Hy°5  tribuna- 
les estaban  tan  mal  montados  y  corrom-r 
pidos,   que  hasta  su  nombre  odJGSO  4  lo§ 
pueblos  deberia  pi^iitirse    y  reemplazar- 
se opa  el  de  Juzgados  Supremo^  de  jus- 
ticia.    Los  tribunales  de   Cuentas,   los 
de  los  Estanco^  que  se  extingan,    y    íos 
de    (as  Aduanas   interiores  que     deben 
abolir^e  si  se  quiere  tener  rentas  y  des- 
encadenar el  comercio,    según  el    estilq 
de  Jas   naciones  culta?,    y  otros  uiuchos 
gue  §eria  f4stidÍQ5o  cUar,  y  por  los  que 
pueden  $er  reemplazados  y    dotados   Jos 
directores  de  Jas  administracioaes   indi- 
cadas, cuya  dotación  no   pagaría  de  dos- 
cientos mil   duros,  que  rendirían   al  Es^ 
tado  dentro  de  poquísimo  tiempo  mucho$ 
tniUqae^.    Es  verdad    que  esi^s  adrxiinis- 
^racioncs  no  solo   exigen   sueldos,   sia9> 


cíipítales  para  Ips  objetos  de  su  car- 
go j  pero  .el  Gobitírad  puede  topear  el 
expediente  de  wn  euiprcsnto  c>3ín  los  par- 
ticuiares  extrangeros,  que  se  brindarán 
coatraíaado  uaa  parte  de  su  valor  ta 
buques,  máquinas  é  instruíneníos  apli-» 
cables  á  las  euapresas.  Sobre  todo,  las 
propias  i  la  explotación  (en  deca- 
dencia) de  los  metales  prccioeos,  y  el 
principio  y  fomento  de  la  del  azogue  y 
fierro. 

El  cuadro  estadístico  de  la  Minería 
mexicana,  por  todos  sus  aspectos  ya  bri- 
llante y  ventajoso,  dista  auu  mucho  de  su 
perfección  j  y  es  evidente  que  si  se  me- 
jora adoptando  el  sistema  moderno  de 
explotación,  amalgamación  y  economía 
usado  en  Alemania,  cerca  de  tres  mil 
minas  de  los  quinientos  Reales,  6  Rea- 
Jitos  conio  llaman  vulgarmente  4  los  pue* 
bios  minerales,  que  comprenden  las  trein- 
ta y  siete  diputaciones  que  están  bajo  la 
inspección  dci  mal  combinado  tribunal 
de  Minería,  uo  solamente  duplicar ia  los 
.veinte  y  siete  millones  de  la  explota- 
ción media  y  anual  en  los  aüos  corrien- 
tes, sino  que  el  Imp'wriQ  se  inundaría 
de  niélales  preciosos  y  de  ios  comunes. 
Hasta  ahora  el  bárbaro  método  del  íi- 
glo  XV,  el  excesivo  precio  del  hierro  y 
ftccro^  el  monopolio  del  a?;ogu^    y  p6U 


^l^h  y  h  arbitrariedad  y  venalid^íi  del 
tepartimigato  del  mercurio,  con  urifll 
inultitud  de  derechos,  inventados  para 
apoyíar  al  minero  y  paralizar  la  expío-' 
tacjon,  sin  auoieiitar  la  IJacienda  pú- 
blica, son  otras  tantas  trabas  que  un  Go- 
bíerho  instruido  en  sus  verdaderos  in- 
tereses, debe  arrostrar  para  hacer  des;» 
aparecer  de  su  Itnperio  la  suma  escá» 
Ht  de  numerario.  Este  negocio  ^s  tan- 
to mas  importante,  cuanto  es  el  mas  se» 
guro  expedienta  para  extinguir  la  deu- 
da piíblica  al  instante  y  subvenir  á  los 
gastos  de  las  empresas,  que  en  el  es- 
tado actual  de  regeneración  exigen  las 
tircunstancias  de  una  grande  y  pode- 
■^osa  Nación,  que  debe  ponerse  á  nivel 
*de  sus  vecinas  ó  rivales.  Si  el  Gobier 
rio  quiere  sacar  partido  de  una  de  sus 
uiayires  riquezas,  y  utilizar  inmensos  te- 
soros, sepultados  en  las  entrañas  de  la 
tierra,  que  proteja  la  minería,  verifican- 
do primero,  la  reforma  del  tribunal  y 
sus  ordenanzas  y  la  creación  de  una  so- 
ciedad de  nacionales  y  exirangeros,  es- 
peciaímeate  dedicada  á  la  explotación 
de  las  minas  abandonadas  ó  dcbilmen-» 
te  irabajadas  del  Rosario,  Catorce,  Li- 
tigiosa, Bolañüs,  y  otras  muclias,  ha- 
ciendo venir  por  contrata  \\s  máquinas 
y    bombas   de    vapor  de  Inglaterra,  sus- 


fit)^yen4Q^I  antjgno  el  u.s,o  ojoxlerqD;  S«h^ 
^uado;    favorecieado  y  fouieníando  la  c^ 
plotacion  de  los  metales  coiiiuaes,  y  la^ 
ii?ÍQas  de  cinabrio  y  hierro  abuiidames  ea 
algunos    disiritos.    Tercero:    libertaiília 
ios  renglones  de  necesidad  primaria    eii 
ia  explotación   y   aLnalgacoacioa,    redut 
ciendo  á  ün  solo  derecho  los  impuestos 
de    1    por  ioo,    Señoreage,    Mouedaje, 
Apartado,  Brocado,  Quimos,  y  otros  que 
gravitando  ¿obre   ios  mineros  paralixaa 
Uíi   ramo   de   industria    económico,  que 
«implihcado   rebajariá  el    19  por  ioo  de 
cargas  en  so   admiai^tracion,  aumentaa» 
•do  el  tesoro   con  ei   incremento  de    la 
acuñación   que  resultaría,    y    ahorro   de 
.empleados.    La  explotación  general   deí 
Imperio  ascendió  en  los   años  corriente* 
á  27  millones,    porque   mas  de  3    se  ex- 
trayí^n  en  barras^  y  una  parte  se  elabora, 
á  la  que   añadiendo    el  valor  de   3    rai> 
ilones  de  cobre,   estaño  y   plo.-po  suioaa 
30  millones^    es  decir,  mas  de  las    dos 
terceras    partes  de  la  explotación  de  to^ 
da  la  America  del  Sur.    Siendo  especial- 
mente  sanos  y  fértiles    las  regiones  mir 
neraies^    muy  diferentes  a   las  de  la  otra 
América,  y  el  trabajo  espontáneo,  la  po> 
blacion  y    la    agricultura    no  solamente 
no  se  perjudican,  sino  que  antes  bien  se 
flotan  sus  progresos,  en  ios  puebios  aii" 
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perales,  y  de  28  á  50c)  almas  dedic$« 
das  z  este  ramo  cada  rail  produce  uíl 
jnilloa  dq  pesos:  ¡admirable  resultado., 
^ue  llama  la  aiencioa  del  estadista;,  y 
Hijíe  examinaré  en  otra  memoria! 

EJ  reino  mineral  del  Imperio  es  de  los 
mas  ricos  y  abundantes  del  globo.  L05. 
inetales  preciosos,  excepto  la  platina,  mi- 
nan todas  las  montañas  en  una  cantidad  ia^ 
creíble,  y  la  mayor  parte  de  las  ve-* 
tas  están  todavía  intactas;  los  pomu-e 
pes  se  encuentran  en  su  estado  nativa 
^c  yn  tnoda  admirable  por  todas  par^t 
tes.  El  hierro  en  Guadalajara  es  de  si*n 
pcrior  calidad  en  los  distritos  de  T^* 
catitlaa  y  Anieca,  y  en  minches  pun-r 
tos  de  las  Provincias  Internas ;.  en  Nue-». 
va  Vizcaya  existe  en  su  estado  nativo^ 
lo  (iiisiv.o  qu^  en  Zacatecas  y  Guana-» 
juato.  I>e  la  tiiisma  manera  el  cobre,^ 
en  las  formaciones  de  vidriado  y  oxídu 
lo  al  Sur  dQ  Valladolid,  en  Ingarán  y 
S,  Juan  Huctamo,  en  Guadalajara  en  el 
distrito  de  Tequila  y  otros  i^uchos,  qus 
podrán  abastecer  á  la  Europa  y  la  Chi-? 
íia,  con  mas  cpqiodidad  que  I03  del  Es-» 
tado  del  Ciiiie,  guandü  se  ahxa  el  comer- 
cio del  Pacit'íCQ  por  Tehuaai^pec^  has-, 
ta  ahora  se  expiotan  corno,  2Cc)  quinta- 
les cu  Guadalajara  y  ioc)  en  Michoa-* 
can.   El    estaño  oxiduio  de  ios  inglesea 


J5S  muy  común  en  Guanajuato  y  ea  cay 
si  todas  las  regipae?  minerales^  y  sotq 
$Q  extrae  coiiio  el  pro,  por  labaderp^  de 
lo$  derrumbaderos.  El  plomo  aparece 
en  casi  todíji$  las  montañas  en  bastaíft-* 
¡te  cantidad,  psirtici^iarmente  en  Sonora^ 
Nuevo  Reino  de  León  y  Nuevo  Santan- 
|der,  donde  se  explgt^.  El  Cinabrio  n9 
ps  ajenos  común  en  Guanajuajto,  ea  cjL 
Gigante,  Chica,  Zapofe,  Durasnp,  y 
ptrps  muchos  puntos^  la  mina  de  Cir 
nabrip  del  Gigante,  es  la  que  se  ha  tra* 
bajado  poco  tiempp  por  un  particular^ 
produciendo  desde  3  ha$ta  6  libras  de 
azogi^e  por  carga:  pero  abandonada  al 
instante  no  pudo  brindar  las  utilidades, 
gue  dejaría  dirigida  su  explotación  pop 
el  Gobierno  ó  una  .compañía  á  la  par 
de  las  otras  como  debe  ser,  y  cjqe  pro- 
bablemente rendjrian  ios,  16  ó  a'oQ  quin-? 
fales  de  ponsuniG  que  invierte  la  Mine- 
ría de  México.  Las  minas  de  Cinabrio, 
son  raras  y  poco  productivas  en  Ale- 
mania y  en  España,  y  s^  explotación, 
}o  mismo  que  la  del  hierro  por  personas 
inteligentes,  es  de  suma  importancia  á 
la  prosperidad  de  h  Minería,  qac  S3 
debe  eiiíprend¿r  á  todo  cQsto  para  quir 
tárala  Pá^^^^  un  feudP  i^^'^^psb  y  ver- 
gonzoso qqe  tributa  á  la  Europa,  cuyq 
valor  asciende  á  8ooc)  p<iSos  anuales.  De 
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}ps  mei^I^s  de  poco  uso,  exGeptuaíí4Q  ?| 
^plbajt,  se  eacueatran  ej  Zinc,  Aiuiííiq^ 
nio  y  Arcéaico   en   muchisiiiios    puncos^, 
parüculartnenie  ea  Zimapaa   y  Cuenca-»^ 
ó*.    £1   carbón  de  piedra  nq  s?  h^  des^r, 
cubierto  ^  el   jtuerior^,  pero    hay   mu-- 
pbísiiTio  en  Tejas  y  Nuevo  México:    este, 
descübrioiiento    en   el   centro   seria   de» 
giucha  importancia  á   la    N^iaeria.    La% 
Sales  del  uso   cotnun  son  t>astantes,  aun- 
gue    i]ay    pocas    minas,    y  |a  Potasa  quq^ 
^qi^i   llaman   Tequescjuite,  j^n   abunda*, 
te,    (jue  el  Imperio  podrá   abastecer  d^^ 
este  ramo   y  de  la    Sos.a  á  todo    el  con-? 
sumo  de  Europa,  coo  ventajas  de   |a  ba** 
lanza    mercaatily    Los   {t'ocile^  y    ^e^i^^si: 
fenóqienos  se  encuentran  todo?   con   aU, 
ganas  piedras  preciosas,   y  aiucha  abua». 
dancia  de  ópalo   que  tanto  se  aprecia  eiv 
Europa,  y  es  d?^  tantQ  vaipr  p^ra  la  jo- 
yería,   el     Crií?tal  de    roca,    i\Járaioles,, 
Alabastros,     Jaspi^s   y    Berroqueñas    de 
panterja  de   todos   colores    son    aiuchas,  . 
bellísimas  y  tan  variabjlc'S,  6  nías  que  los, 
de  las  moiuaras  de  Ferrara,    ofreciendo 
iodos,  ios  eieiueiuus,  pa|:a  embellecer  io«.. 
edidcios  del   Imperio. 
.     Con   el    objeto   de    dar    un    aspecto, 
agradable   y    propender  á   la    lerülidad 
del    paiS;    facilitando  ea    lo    posible  láB, 
liuviaSj   se    debería  ordenar    por   regla 


, .     fi ... 

f énMíj ^tíij  i(5s  propiétafios  (y  la  ri'tí'é- 
ir2L  división  dé    terreaos  que    $e  hag¿?) 
ftiaí^qued  sus    haciendas   con    líneas  do- 
feles    de    árbáles,    convenientes   á   cadi 
¿lima^  (jüe   se  planten   bosques    en    lilis 
fier-ras  inútiles  ai    cultivo,    y  que  todosr 
íós  catninos  públicos  se  plantea  tanrbieií 
de  líneas  dobles  de   arboledas,    hacien-i 
do    reéponsabíes   á'  ios   Ayantaínientos." 
J'   estos   á  los  propietarios  de  su    exac- 
to cumplííTiiento    bajo  pena    de    multas. 
El  vastolmperio  Mexicano,  por  la  apatía!- 
y  egobinó^del  Gobierno  antiguo  carece,^ 
f  oí"  decirlo  asi,  río  ^okmente  de    puf2r^' 
ióSj  q"ue  existen:  en^  eroividoy  cuatro  de* 
ellos  pueden  Ser  clásicos  sobre  el:  i^tián- 
tico,  á  poca  cüSia,  (Goa¿acoaicóy  Antón* 
íisardo,  Tuxpan  y    Galveston)   Si-no  de: 
í^aaiiaos  y  canales  r  el  coítoso  y  smuuo* 
¿o,    abierto  deéde   Veracruí  hasta  Me. 
xico,    á  líi-as    de    haberse  dirigido    muy 
ton  oso,  es^á  perdido  para  el  uso  de  Car- 
fuages,  y   si   él'    Gobierno   no    trata    de 
tt  c  o  m  p  0  n  e  f  lo*  c  o  a  u-r  gene  i  a  q  u  c  dará'  a  r  - 
Quinado  para  siempre  :    nuestras    nuevas- 
delaciones  diplomáticas  y  mercaniiies  lia-- 
¿nan  la   atención  de  los^  Ge  fes   á'  tomar 
ésta  niedria  eiecuti\^a  con  opormViidad,' 
^íaiitándoio  de  á'rboles    y  csiabiecicndo' 
fosadas  cóíiloJas  y  liaipias,  aunque  sean- 
Á&  íñaás^ra   por  lo   prcnto^  á»  fin  áe  [a> 
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éilftár  ^í  cóftícrcio  de  extrángcfóí,^  f 
euimular  á  los  Mexicanos  á  viajar;  es* 
tableeiendo  diligencias  en  tódó  el  Im- 
jeriü  y  posta  desde  Veracru^  hasta  Ja^ 
íapa  y  Górdobay  con  la,  mira  de  evitar 
á  los  viígeros  contagios  en  ios  países^ 
mortifeFoá:  estos'  esubiecímientós  y  los' 
de  las  pbsadaá  pábiicas  en  tod-as  las  jor- 
Aadás  no  progresarán,  ni  serán  exacta  y 
fielmente  desempenadas^^  si  al  principio' 
él  Gobierno  no  ló¿  dirige,^  aunque  sea' 
á  e3tpenBa:si  del  Estado;  pero  si  se  en- 
euencraff  pbsiores  que  se  íes  suplan^ 
bajo  de  fianza^  las  capitales  que  se  in- 
viertan,- con-  t-at  qfue  se  diTigan  por  los* 
íeglamehíoé  del  Gobierno:  para  este' 
preciost)  ramo  de  civilización  y  utilidad^ 
y  las  diíeceiones^  indicadas  ya'  sobi*e  eí 
estatiecimienm  y  fómenro  de  la  agricaU* 
tura,  de  las  oiina^v  i'íidusrria  y  manufac- 
turad, es'  p^ta'lóqxie  ^e  d^ben  estabie-V 
cer  nuevas  adiñi-nistraciónes^y  cuyos  di- 
l^cctores  z'el'ostós  c  instruidos'  depender iaa' 
inoiediaraiñente  del  Ministro  de  Estado^ 
dei^  iuteriüf,>  ó'  de  un  Siaperitireadente 
¿enerar. 

Si  el'  antiguó-  y  ni'a'lhad^dó  Gobier-, 
1*10,*  se  hubiera"  conVencidt)  que  en' una 
ecloni^i  poderosa;  eta^  nia^úrii'  al*  esradó,' 
que  el  pueblo  sé  vistiera'  die  sus  propias' 
maiiuíaciura*,-  supuesto    qMe  las  de  la? 
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MtitópóM  nú  podrían  abastecería^  üri* 
protección  decidida  se  habria  prestacki  ^ 
á  estaSj  y  ea  vez  de  géneros  toscos  to- 
das florecerian^  impidiendo  la  extrac- 
ción de  muchos  millones  á  la  extran^* 
íia.  Verdad  es^  que  pot  ninguna  ley* 
á  lo  meaos  pública  se  prohibió  en  Mé* 
xico  la  iudustria  mantiíaciuraria^  pero 
éia  estimulo  y  con  desconfianza,  las  em- 
presas de  ios  hombres  hacen  progresos 
lentos.  En  un  pais  donde  las  materiasi 
primeras  &e  encuentran  con  abundan-* 
eia,  la  mano  de  obra  médieaj  la  mayor 
parte  de  la  población  sin  ejercicio,  y 
con  disposiciones^  manufacturas  toscas 
y  de  todas  clases  se  hubieran  estable*» 
cido,  con  utilidad  de  la  población  inte- 
rior y  á  beneficio  del  Estado.  Sus  pro- 
gresos lentos  en  algnnos  pueblos,  se  de-* 
ben  á  estas  circunstancias  y  á  las  ne- 
écsidades,  que  en  liempo/de  guerra  ex- 
ponían á  las  provincias  los  regíimenios 
prohibitivos  é  impoMticos  con  las  nació* 
nes  neutrales*  Las  manufacturas  de  .la- 
na y  algodmi  de  Puebla^  Mcxieo,  Que^ 
réiaro,  Miehoaean  y  Guadalajara  aseen-»' 
dian  en  i^io  al  valor  de  9 millones,  y 
es  nfuy  probable  que  en  el  dia-  hayaiií 
aumentado  de  2^  Las  fábricas-  de  cur- 
tiduíia,  muebles,  lozas,  vidrios,  jabón  y 
í^do  io  p-erienecknt^  á-  la  induLt-ria  iii»* 
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ral,  montaban  y  pueden  asc^tider  áff 
^  tólloiies.  La  fabrica  de  tabaco,  cuyo-' 
consumo  és  excesivo,  si  se  considera  quei 
iá  te rce raí'  pane  de  la  población  há<;e  po-i 
<:c^^,  uso,  es  decir,  los  indígenas,  reba-, 
jando  iüs  escandalosos  gastos,  dejaba,' 
én  liquidó  3-  milloaes  y  setecientos! 
loil  duros.  La  fábiica  de  pólvora  no  dér 
ja  ninguna  utilidad  evideñtealeuié  por 
estar  esiancado  este  ramo,  y  el  contra- 
bando es  tan  grande  qüC  de  20  á  3o3 
¿[ulncales,'  que  mas  que  probablemente 
se  consuiílea  anualmente  én  el  Impe-^ 
rio  en  minas  y  fuegos  ariificiales,  eV 
Gobierno  apenas  éxpóndia"  loS,  porque 
él  nitro  y  azufre  sé  encuentran  énsu  es-» 
tado  nativo,  y  de  Consiguiente  la  fa'^ 
br  i  cae  ion  de  pólvora  es  muy  fácil.  La* 
platería'  lia  progresado  y  en  pócós  pái^ 
ses  se  préseniañ  tanto  nútiierO  de  vagi*' 
rías,  vasos  y  ornamentos  de  Iglesia'  laa^ 
acabados.  La  cantidad-  elaborada  segua' 
los;  quintos,  asciende  en  pro  de  400  a' 
500  marcos.^  la  de  plata  de  30  a  4o9,'  ^ 
Los  ebanistas  trabajan'  con  éxito  aígu-;' 
«os  muebles  embutidos,  de  las  maderas^ 
de  distintos  colores  nluy  pi^eciosas  deí 
Imperio,  aunque  en  pequeña  cantidad,^ 
¿i  carroseVia  adelanta  y  algunos  coche§' 
son  de  bue-n  gusto  f  sin  la  inclinacióa* 
<iecidida  por  lo.  cíttraugero,^   M¿xic(0  a^' 
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necesitarla  de  los  Ingleses:,  estos  dos 
ramos  protegidos  por  el  Gobierno,  'ha2» 
rían  que  los  Mexicanos  mas  idóneos  qué 
los  Angla- Americanos,  y  con  todas  la¿ 
maderas  de  gusto  en  abundancia,  desj 
"pojasen  á  aquellos  de  un  interesante 
comercio  con  las  Antillas.  Las  fá- 
bricas de  papel,  cristales  finos,  rapé 
y  destilaciones  de  azúcar,  granos  y  fru- 
tas no  existen  en  México.  Para  fomen- 
tar todos  estos  objetos,  muchos  de  ellos 
importantes  á  las  rentas  públicas,  se- 
ria preciso  que  el  Gobierno  hiciese  ve- 
nir á  sus  expensas  hombres  instruidos 
en  la  materia,  que  principiaf^en  cori 
cierta  independencia,  y  decidida  pro- 
tección tan  útiles  esiablecimieutos,  qué 
deberian  ser  la  semilla  y  aprendizas- 
go  de  todo  el  Imperio,  cuando  llegue 
el  caso  de  que  los  nacionales  haciéndose 
de  capitales,  puedan  emprender  en  gran- 
de estas  especulaciones. 

El  cojnercío  interior  del  Impefía, 
no  seria  tan  activo  sin  el  grande  con"- 
Sumo  de  las  regiones  minerales,  pose- 
yendo casi  todas  las  proviüci?s  igua- 
les producciones:  no  obstante,  la  Nue- 
va Galicia  y  las  Provincias  internas  lle- 
van sus  ganados  á  las  ccatricas^  las  del 
Norte  ademas,  cueros,  cebos,  granos,  un 
poco  de  vino  y  barras  de  plata  j  tondu- 
6 
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^-picnilo  todas  en  retorno  taaaufacturaí 
del  pais,  de  Europa  y  de  Asia,  el  fier- 
ro, acero  y  azogue.  Ea  un  tiempo,  ea 
que  el  Gobierno  se  debe  ocupar  sobre 
el  gran  problema  de  la  economía  po- 
Jítica,  seria  inútil  observar  los  perjui- 
cios que  resultan  á  mas  de  a  milloues 
de  habitantes  que  pueblan  las  provin- 
cias del  Norte  y  Nueva  Galicia,  con 
este  sistema  de  comercio  interior  y  rui- 
nosoj  baste  decir  que  les  productos  de 
unos  países  tan  fértiles,  ó  se  pierden  ó 
se  conducen  á  300  leguas  de  distan- 
cia, arruinando  una  rauítitud  de  bestias 
y  desmoralizando  á  centenares  de  hom* 
brcs,  ocupados  en  la  estéril  arriería, 
que  pasan  la  mayor  parte  del  tiempo 
en  la  ociosidad  coa  perjuicio  de  la  agri- 
cultura y  población.  Abriendo  un  co» 
mercio  directo  con  Europa,  sobre  las 
costas  del  Norte,  y  el  itsmo  de  Tehuan- 
te  pee,  muy  pronto  en  Tuxpan,  Tampico, 
Soto  de  la  Marina,  Rio  Bravo,  Ba- 
bia de  San  Bernardo,  Galvestcn  y  Goa- 
zacualco,  laguna  de  Términos  y  Tabas - 
co,  dt'siinados  los  primeros  para  barre- 
ra del  í  iiperio  con  los  Estados  Unidos, 
y  emporio  de  un  gran  comercio,  no 
soiaiDCíite  se  verían  levantar  gran- 
des ciüdadeSi  sino  qu«  haciendo  liurc- 
cer  y   pobiarse   aquellas  regiones,    enri- 


4i5e¿íriiti  ú  Estado  poi*  todos  aspecto^n 
indicadas  cotno  están  para  abastecer'  de 
▼íveres  y  viaos  á  las  Antillas,  coa  pef ' 
juicio  del  comercio  de  la  Gonfederacioii 
Americana,  con  quien  se  hace  un  graa 
contrabando  de  caballos,  que  cada  dia 
aumentará  mientras  aquellas  fértiles  y 
ricas  provincias  permanezcan  sin  vida 
y  sin  comercio  directOj  reducidas  al 
monopolio  de  Veracruz  Apesar  de 
tantas  trabas  y  encadenamientos,  el  valor 
Aú  tráíico  interior  es  yade  consideración: 
si  se  suceden  las  franquicias,  y  se  abrea 
y  pueblan  ios  puertos  indicados  de  he- 
cho y  no  por  decretos,  con  los  de  Alva* 
rado,  Antea  Lizardo  y  demás  ai  Sur 
del  puerto  del  monopolio  ^  el  Gobier- 
no experimentará  sobre  la  marcha,  cuan- 
to las  GOmuuicacioncs  directas,  entre, laá 
naciones  extrangeras  y  aquellos  países 
felizmente  situados,  les  6¿rán  impor» 
tantea*  - 

Increíble  eá,  y  no  lo  creerán  nues- 
tros descendientes,  que  todo  ei  comer- 
cio exfcrrio  dá  un  Imperio  tan  dilatada 
y  opulento,  haya  sido  traficado  por  el 
espacio  de  tres  siglos  en  la  mala  rada 
de  Veracruz,  y  que  ni  ^u  horrible  cli- 
ma, ni  innumerables  perdidas  y  ordé- 
nes expedidas  por  el  antiguo  Gobier* 
nOf  hayan  podido  sustituir  otros  puiUo$ 


^preferiWes  i  inmediatas  algunos  al  prir 
vilegiado  que  faeilitaa  la  exportación  é 
importación,  auaique  no  tan  directa- 
mente con  ia  capital,  con  muchas  provia- 

•  tias  abundantes  de  las  mas  ricas  é 
importantes  producciones  del  ImperÍQ, 
Según  la  balanza  del  comercio  de  Ve- 
raoruz  desde  1803  hasta  18 10,  fue  la 
exportación,  que  puede  servir  de  norma 
zño  común,  oro,  plata  en  moneda  -y 
barras  17  millones.  Cobre  y  plomo  500c) 
pesos.  Cochinilla,  grana  y  granula  2^ 
millones.  Azúcar  i^  millón,  harina 
.4003  pesos.  Añil  3oo3.  Cueros  crudos 
y  cunidos,  peletería  4oo3.  Carnes,  ce- 
bos, grazds,  legumbres,  y  otros  prodne* 
IOS  vegetales  para  las  Antillas  3oo3, 
Jabón  á  las  Riismas  loo'c).  Bainilla  y  Ja- 
lapa 20oS.  Pimienta  de  Tabasco,  ma- 
¡agrieta  y  palo  de  Campeche  ioo3. 
Suma  total  2^^  millones  de  pesos.  Im- 
portación de  telas  de  Europa  en  lino, 
algodón,  sedas  y  paños  el  val(,:r  de  9 
irillones  de  pesos.  Aguardiente  un  mi- 
llón. Azogue  6oo3  peáüs.  Fierro  y  Ace« 
ro  un  millón.  Vino  un  millón.  Cera 
3oo3.  Cacao  un  milloa.  laiporiacion 
de  géneros  de  la  China  y  de  ia  india 
por  Acapuko  y  algaaa  vez  por  S  Blas 
i^  millón   de  pesos,    que  con  el   contra- 

^,l^ido  de  3  á  4  milioues   hacen  la  suma 
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tt)tál  de  2of  millones  de  pc€08;  Expor*- 
tacioa  2  3:|  millones.  Importación  20^"^ 
inillones.  Movimiento  anual  de  comer^ 
cío  exterior  44  millones  de  pesos  que 
con  el  interior  de  9  á  10  millones  eii* 
manufacturas  del  pais,  y  ü  á  13  de  in* 
dustria  fabril  y  rural,  todo  el  movimien- 
to dtíi  comerCiio  anual  del  Imperio  a,s^ 
cendia  á  66  millones  de  pesos.  La  des- 
población de  las  costas,  el  monopolio 
de  la  compañia  de  Filipinas  y  la  exclu- 
sión de  todo  el  tráfico  por  la  mala  ra- 
da citada,  con  la  desmoralización  de  los 
Magistrados,  de  ua  Gobierno  venal  y 
corrompido  eran  las  causas  del  cuantio- 
so contrabando,  que  en  tiempo  de  guer- 
ra algunos  hacen  subir,  y  yo  no  lo  du- 
do, á  8  millones:  por  otra  parte,  los 
géneros  españuies  pagaban  en  Aincrica 
9|  por  ICO,  y  ios  extraogeros  7  pesos, 
contribuyendo  antes  en  Cádiz  32  poi  100 
á  saber  1  $  á  su  entrada  y  7  á  la  salida  : 
estos  hechos  escandalosos  y  la  arbitra- 
r-iedad  con  que  se  tasaba  su  valor,  ha- 
cían moniar  los  derechos  desde  35  has- 
ta. 40  pesos  por  ciento,  ¡o  que  p-ueba 
que  en  el  sistema  benéfico  de  libertad 
¿independencia,  los  dereciios  de  impor- 
tación aunque  se  moderen,  duplicarán  las 
rentas  del  estado  con  una  ¿ábia  y  vigi^ 
Unte   adiniuisiraciou,    iíste    estado  gre- , 
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seata  la  importancia  del  comercio  deí 
imperio  Mexicano,  coa  relación  á  la 
Europa;  que  está  en  la  proporción  co* 
mo  de  2  á  I  respecto  al  de  la  Amé* 
íica  del  Sur,  que  apenas  ascendia  á 
53  millones  en  su  totalidad;  y  a  tres 
millones  de  habitantes  dan  un  resultado 
tan  brillante,  porque  una 'cuarta  parte 
de  la  pobiacioa  viste  de  las  manufac* 
turas  del  pais,  y  el  resto  anda  mal  ves* 
tida  ó  casi  desnuda  jcuál  será  su  inte- 
rés y  el  incremento  de  su  consumo, 
cuando  todas  las  castas  se  civilicen  y 
eucren  á  proporción  en  paralelo  con  ios 
otros  ciudadanos?  El  consumo  del  co* 
merejo  Europeo  duplica  á  la  par  que 
la  civilización  aumenta  el  lujo;  este  ha 
sido  visible  en  el  Imperio  desde  1790 
y  rápido  hasta  igio,  y  los  que  no  con- 
sideran que  el  ramo  de  agricultura  ha 
subido  de  4  á  7  millones  de  pesos  en  su 
exportación,  y  la  explotación /meiálica 
de  20  hasta  27  en  este  periodo,  íáciU 
mente  creen  que  la  balanza  del  comer- 
cio ha  sido  y  es  d<:sveniajosa  á  su  nume- 
rario, pero  $e  equivocan.  Por  los  regis- 
tros de  Vcracruz  desde  1779  basta  1791 
aparecen  224  miilones  exportados,  que 
hacen,  año  coman,  poco  mas  de  17  mi- 
lioiies;  estos  registros,  comparados  con 
los  estados  de   la  casa  de  Moneda  daa 
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un  aumento   de  nuaierario,  de    mas  de 

2  millones  de  pesos  anuales.  Desde  i7ttf> 
hasta  1793    ia  acuñación    anual    fue    de 
19  a  20    millones,  y    desde    este  •úitirao 
periodo  hasta  mi  época  de  iSio  ascen- 
dió sucesivamente  á  23,  25   y  hasta  27 
niillones;    tomando   un    termino   medio 
adoptó  24  millones  año  común  en  el  es- 
pacio de  17   años,  y  siendo  el  valor  de 
la  importación    de    20   millones  y   me- 
dio inclusive  el  contrabando;   la  expor- 
tación en  productos  de  industria  y  agri- 
cultura   de  6  á  7    millones;   oi    produe- 
lo de  las  minas   de   24,  de  los  que    8  á 
6  se  exportaron  de  cuenta  del  Gobierno, 
8  del  comercio,  y  tres  ó  cuatro  de  con- 
trabando, restaban  en  circulación  á  po- 
co mas  ó   menos  2-|    millones.    Este  cái. 
culo  randado  sobre  dairs,  no  deja  ia  me- 
nor duda  de  que  la  balanza    dci  comer* 
ció  no  fue,  ni   puede  ser  tan   desventa- 
josa  al    Imperio   como  aparece  en   apa- 
riencia,   y   que    su    numerario  aumentó 
hasta  1810  de  mas  de  2$  millones;    por 
esta  deíucstracion  me  iuciino  á  deducir, 
que    de  los  90  miliones   que  supoiien  los 
estadistas  circular  entre  los  18  á  20  mi- 
llones   de   la  América    Fspañola    couii- 
ceaial,    existian  en  México  auics  de   la 
revolución  de    $0  á  óo  müiones    en  cir- 
culación.   La  avaluación  se  computa  de 
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¿7  á  8  pesos  por  cabeza,  que  es  lo  que 
se  supone  á  España,  iaferior  de  la  mi- 
tad á  la  de  Fraacia,  Los  autores  de  eco- 
joouiia  política  admiten,  que  el  nnmera*^ 
/lo  de  ua  país  está  geucralmeute  á  su 
Heuta  bruta,  en  la  proporción  de  4  á 
J  ^  la  de  México  ascendía  y  hoy  puede 
pasar  de  23  millones,  y  según  este  cál- 
culo resultarían  64  millones  en  circula-^ 
cion.  No  obstante,  como  el  Imperio 
Mexicano  ha  hecho  frecuentes  y  cuantió* 
sos  donativos  en  favor  de  su  ingrata  Me- 
trópoli, en  las  últimas  guerras  hasta  de 
17  millones,  la  exportación  ha  excedido 
muchos  años  á  la  acuñación,  y  el  numera 
rio  probablemente  no  pasaiia  al  principio 
de  la  revolución  de  40  millones,  y  aun- 
que este  incidente  embarazó  en  pane 
la  extracción  de  moneda,  como  por  otra 
la  acuñación  decayó  en  los  9  años  deS' 
tructores,  desde  24  millones  hana  12  y 
7,  el  Imperio  se  debe  encontrar  actual- 
mente en  un  descubierto  sümameaie  des^ 
agradable,  especialmente  con  la  extrapr- 
diaaria  salida   de  estos  úitímos  meses/ 

Un  pais  tan  opulento  en  todos  ios  ra* 
mos  que  coastitayeii  un  poderoso  Im.p$- 
rio,  á  pesar  del  desorden  de  la  admi- 
jiistracioa  y  ninguna  ecoiiuaüa  del  Go  • 
bierno  que  espiro,  naturalmcme  debe 
presvútar  una  renta  proporcionada  á  sus 


rfquézaé;  éstas  fueron  desde  1803  h^"^ 
ta  1 810  de  mas  importaacia  que  las  de 
los  estados  de  tercera  órdea  de  Europa, 
mayores  que  las  de  toda  la  Amcficá  ael 
Sur,  y  superiores  á  las  del  Reiao  Ufa- 
do del  Brasil  y  la  República  Anglo* 
Aínericaiia;  es  verdad  que  esta  Coñf" 
federación,  gracias  á  las  prolongadas? 
guerras  de  Europa,  y  á  su  actividad  y 
íábia  admiaistracion,  se  puso  á  nivel 
con  México,  y  actualmente  le  aventaja 
sin  tener  sus  elementos;  pero  cuando 
se  considera  la"  diferencia  de  recursos 
de  ambos  estados,  la  balanza  se  inclina' 
al  país  que  nos  ocupa;  porque  su  pros- 
peridad no  depende  de  casualidades,  su- 
jetas á  las  vicisitudes  humanas  á  que  es- 
tá  siempre  expuesto  un  comercio,  cuya 
actividad  y  lucro  principal  depende  del 
cambio  de  ios  frutos  extrangeros.  El  va- 
lor de  la  exportación  anual  de  los  Es» 
tados-Uaidos,  es  cierto  que  asciende  en 
los  años  de  actividad  á  mas  de  60  mi- 
llones; pero  de  estos  solo  25  á  303 
son  dfi  productos  del  -pais,  y  lo  demás 
de  frutos  coloniales,  que  nuestro  des- 
cuido y  mala  admiaistracion  les  dejaba; 
mas  el  imperio  posee  en  su  propio  sue* 
lo  todos  los  medios,  no  soiauíeiite  para 
rivalizar  coa  aquella  República,  sino 
para    ponerla  en  decadencia, -cuando  I3 
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^civilizaciQn  que  pasa  del  Este  al  Oeste 

cot  rapidez,  y  las  instituciones  benéfi*» 
cas  de  la  libertad  c  independencia  se 
doiTiicilieu,  en  una  de  las  mas  afortuna^ 
da»:  sociedades  que  seguramente  hau; 
formado  los  hombres.  De^de  los  regla- 
iflcntos  del  comercio  llamado  libre,  la 
diminución  del  precio  del  azogue  y  el 
establecimiento  de  Intendencias,  las  ren- 
tas piiblicas  de  México  triplicaron,  y  á 
fines  del  siglo  pasado  ascendieron  á  id 
millones  de  pesos,  que  sucesivamente 
hasta  i8io  montaron  á  1 8,  20  y  22  aña 
común,  que  después  coa  las  contribu,^ 
ciones  eventuales,  seguramente  aumeii:^ 
taron  de  una  tercera  parte.  Sus  priur 
cipalcs  ramos  son,  derechos  sobre  lo$ 
metales  preciosos  y  venta  de  azogue  ^ 
millones  de  pesos.  De  tabaco  ^  millones^ 
Alcabalas  3-|  millones,  que  desde  i8yr, 
con  las  llamadas  eventuales,  subieroii 
hasta  9  millones.  Producio  de  tributo^ 
(imposición  que  se  debe  suprimir,  reem- 
plazando su  déficit  con  otro  derecho)  if. 
millón.  De  pulque,  aguardiente  de  mes^^:., 
cal  y  de  cana,  bebidas  del  pais,  3  millp-^ 
nes.  Almotarilazgo  (imposición  morisca)^ 
7oc0  pesos.  Derechos  del  Clero,  Subsi- 
dio, Media  anata,  Excus^do^  Noveno,; 
SooD.  Venta  de  bulas  300c).  De  pólvora 
3oc3.  Naipes  ijoD.  Papel  sellado  ioo3.^ 


Licencias  para  jugar  gallos  ^oQ.  Estanc<% 
de  nieve  cerca  de  $.3.  Ageaos,  üi* 
Versas  imposiciones  sobre  propiedades, 
bienes  coinunes  de  obras  pías  y  capita- 
les ua  iniilon  de  pesos.  Suma  totai>2» 
millones  de  pesos. 

La  contribución  en  la  total  pobla- 
cion  está  en  la  proporción  de  poco  mas 
de  dos  pesos  por  cabeza,  y  en  aparien  • 
cia  se  presenta  ínfima  á  la  que  se  apli- 
ca en  los  estados  de  Europa  de  4  á 
$  ps ;  pero  si  se  considera  que  mas  de 
la  tercera  parte  de  la  población  del  Im* 
perio  está  exenta  de  alcabalas,  y  de  las 
otras  dos  apenas  una  sexta  tendrá  pro- 
piedad c  industria,  se  encuentra  que  las 
imposiciones  gravitan  excesivamente  so- 
bre un  puñado  de  habitantes.  Esta  es  una 
situación  sumamente  peligrosa  y  difícil, 
que  debe  ocupar  con  seriedad  al  Gobier- 
no, y  que  prueba  la  absoluta  necesidad  de 
civilizar  y  dar  ocupación  á  una  multi- 
tud miserable,  que  al  paso  que  es  la  po- 
lilla del  Ec-iado  puede  exponer  la  tran* 
quiiidad  pública,  porque  los  vicios  pro- 
pios de  la  ociosidad  é  indigencia  minan 
los   estados. 

La  situación  física  del  Imperio  Me* 
xisaoo  ofrece  ventajas  inapreciables,  con- 
siderada con  respecto  á  sus  comuaica- 
cioijcs  coa  el  resto  del  mundo   civiiiza- 


1*0.    Situado  en   un  istmo  bañado  por  élt 
Pacífico   y  Atlántico,    el  aniigao  Impe-^ 
tío  de  Anahuac  parece  estar  destinado  á- 
ejercer  un  grande  influjo,  en  los  aconte- 
oimlientGS  politicos   que  agitan  las  gran- 
des  naciones.    El  Gobierno  del  Imperio^ 
puede  comunicarse  en  cinco  semanas  coa 
Europa,  en   seis  con  Asia  y  en  tres  coa 
ambas  Amcricas,    y  por   su  importancia 
y  riquezas  sostener  si  se  fomenta   y  con^^ 
solida  el  sistema  de  libertad   bien  com*.> 
binado,    y  el  equilibrio  de  las  pretensión 
nes  que  se   susciten    entre  los   Estados- 
Unidos   y    ios  meridionales.    Toda  esta'" 
inmensa  región,   cultivada  con  esmero  y 
bien   administrada,  produciria  cuanto  el 
comercio    reúne  sobre  el    resto  del  glo-» 
bo,  sin  exceptuar  las  produccioaes.de   la^ 
India     Los  soberbios  puertos  del  Pacííi-"- 
co  (*)   los  sds  excelentes  que  se  pueden, 

•  (^)     Lát  cQsta  del  Atíánñco  sobre  el  Seno 
MexicanOy  aunque  escasa  de  puertos  clásicos 
cx)mparativ amenté   á   la  del  mar  del  Sur   á 
PacificOy  suple  esta  falta  con    una    muitttud 
de  bdvras  formadas  en  la  desembocudara  de 
los  riosy  que  curadas  con  la  máquina  desti*- 
nada  ai  inteníOy    pueden   á   muy  poca  costa 
ser  muy  excelentes  puertos.    Capaces  muchos^ 
d<¡  admitir  con  scgut  idad  buques  de  alto  bor^^ 
da,  y  proporcionar  anenaíes  tu- es    como  el- 
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fl^rif*  en  el  Atlántico  curandasus'bar-* 
jra«  j   las  exquisitas  y   abundantes  maSe*? 

3  >  I      «I      I     I i    III  ■.  '  !■ 

frincipal  sin  barra  á  tres  leguas  de  Veraf 
€ruzy  ¿¿amado  /inton  Lisardoy  y  fomPadií 
for  ia  punta  de  ?ste  nombre  y  dos  isias  y  va^ 
rios  bajosy  donde  s<e  pueden  construir  ¿as 
fortalezas  y  los  ^edificios  necesarios  al  arse* 
nal  y  astillaro.  Tiene  este  puerto  dos  entra* 
iias  ¿impías  hada  el  Norte  y  e¿  Sud  con  siete 
brazas  de  agua^  y  no  se  necesita  sino  mudar 
ia  población  de  Veracruz  comenzando  por  los 
edificios  y  oficinas  del  Gobierno^  aunque  fuer- 
ran  pronisionales»  Parece  que  por  su  si" 
tuacion  mas  elevada  del  nivel  de  ¿a  v^ar  ^ 
aguas  corrientes^  debe  ser  mas  salutífero 
que  Veracruz,  El  segundo  es  Huazacoal» 
co  sobre  el  istmo  de  Tehuantepec  en  el  rÍ9 
iie  este  nombrey  con  buena  entrada  y  diez  y 
ocho  pies  de  agua  en  la  barra:  está  tam^ 
bien  abandonadoy  es  muy  fértil  su  distrito^ 
y  dista  del  priinero  como  cuarenta  leguas 
al  Sur,  El  segundo  no  muy  distante  de  es^ 
te,  es  la  Laguna  de  J'érmmosy  muy  bien 
situada  para  el  comercio  de  Tucatan  y  el 
intefior  de  la  región  di  Qhuipa^  cuya  muí^ 
titud  de  nos  caudalosos  se  pierden  ea 
fila*  El  tercero  es  Gaíveston,  sobre  el  lito, 
ral  de  Tejas  hacia  los  íunitas  de  los  Estados-r 
Unidos^  y  esto  basta  para  recomendar  su  im^ 
fortancia.  El  cuarto  es  Tabasco^  cuyopuer^ 
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ms  de  censtruccion,  la  snpefabunda'íKíía 

de  fierro,  cobre  y   reciña    favorecen  loéi 

•%>lllll    ■  ■       I  I    II     I ■  H         .       I   ■>.   .1  I       II  «lílli» 

lo  debe  situarse  en  ¿a  desembocaduríi  de  es^ 

ie  ^ioy  en  el    nusvo  pueblo  de  5.  Fernando 

á  veinte  y  cinco   leguas    de    Villahermosam 

El  quinto  es  Tu^pan^  que  con  el    abrigo  d$ 

vanas    islas  y  bajos  proporeiona    un  buen 

funto  para  un  puerto.    El  sexto    es  Tampi^, 

cOy  que  por  su  situación  á  la    desembocadu* 

ra  de  dos  rioj,  facilita  el  comercio    del  inr. 

terior  con  los  barcos   de  vapor ^   Se  pudi^, 

ran  mencionar  otros  como  Soto    de  la  Ma» 

rinay  Rio  Bravo^    Matagorda,    Alvarad<^ 

^c.  ^   pero  por  no  ser  difuso   se  omiten^   y 

solamente  se  desea  que  para    hacerlos  fio^ 

recer  se  pueblen  sus  distritos^  fomentando  la 

emigración  de  las  Antillas^  Flm'idas  y  Nue-* 

va  Oneansy  cuyos  colonos  reúnen  todas  lai 

circunstancias  imaginMcs  para  progresar 

sebre   unos  terrenos  fértiksj  pero    algo  tn^ 

sanos j  óbice  que  se  uéiligará  con  ios  adelatf* 

tamientos  de  la  civilización  y    cultura.    El 

Gobierno  para  mejorar  la  insalubridad  di 

aquellos  puntos^  debe  dictar  una  ky  de  poli-* 

cía  practicada  con  ¿%ito  en  Gttayaquil^  y  ob* 

servada  en  Wuiis  por  los  ingleses-  {Costa  dá 

Goatsmaia)  quecon.iists  en  formar  los  edificios 

sobre  postes  d¿  madera  á  cierta  a/fura,  con  lo 

que  se  consigue  la  ventii^acion  de  los  bajos   y 

pureza  de  la  superficie  con  la  sequedad,  Estff 
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progresos  de  la  marina  y  navcgaci^n> 
}Qué  falta,  pues,  á  un  pais  donde  con- 
curren naturalmente  todas  las  circutistan^ 
cías,  que  los  esfuerzos  de  la  política  y 
las  casualidades  solamente  han  podido 
combinar  en  otras  naciones,  qne  dcsti- 
.Badas  al  anonadamiento  han  llegado  al 
colmo  de  su  poder  y  grandeza  á  costa 
nuestra?  Un  Gobierno  justo,  liberal,  há^ 
bil,  activo  y  regenerador,  que  atrepe- 
lle todas  las  máximas  y  preocupaciones 
del  que  espiró,  siguiendo  constantemen- 
te una  marcha  franca,  noble    c  impar^ 


expediente  y  siendo  las  casas  de  madera  como 
es  conveniente  en  los  países  calidos  y  reúne 
tumbien  la  ventaja  de  libertar  ú  los  pueblos 
de  las  ruinas  de  los  terremotos^  por  lo  que 
este  uso  de  casas  debería  (como  en  Lima)  or'^ 
denarse  en  todos  los  países  expuestos  á  estas 
calamidades.  También  podrá  disponer  el  Go" 
hürnO)  que  estos  puertos  y  demás  pueblos 
que  se  funden  en  lo  sucesii^o^  se  construí 
yaa  bajo  planes  exactos  y  con  portales  en 
todas  las  callesy  para  que  las  lluvias  y  el 
sol  no  ifnpidan  eí  tráfico:  de  esta  comodi- 
dad participa  en  parte  Kinshton  en  ]amai' 
cay  y  seria  muy  útil  introducirla  en  el  Im* 
perioy  en  el  nuevo  barrio  de  la  Cóite  y  en 
iodos  los  puertas  de  mar» 
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^ial  y  todo  lo  contrario  del  sistema  gó-  ^ 

tito  que    deSv-ipareció.    Si    el^  Gobierno 

independiente  modela  sus  principios  poir 
estas  bases,  no  soiamente  se,  consolida.- . 
ráfíino  que  tendrá  la  gloria  d-e  ejercet 
su  iuflujo  sobre  los  estados  de  la  Anic- 
irca  del  Sur,  que  desengañados  de  be* 
"Jlás  téoria's  iíP.prácticables  á  nuestra^ 
costumbres,  hábitos  y  necesidades,  se- . 
guirán  un  sistema  bien  convinado,  confe- 
.fderándüse  y  relacionándose  con  Mcxicoj 
pero  es  preciso  que  este  sistema  tenga 
ua  e:juilibrio  justo  para  que  sea  dura* 
dero,  mediante  un  poder  intermedio  en- 
"tre  la  ciase  distinguida  y  el  pueblo^ 
.seguro  de  que  sin  esta  admirable  insti- 
lúcioo  de  la  política,  y  sin  ijna  sabía  y  ., 
equitativa  administración  por  una  fata- 
lidad, si  no  se  arde  el  Imperio  en  guer- 
ras; civiles  se  debastará,.  psira  ser  pre- 
sa de   extranjeros  que  lo  átlsban. 

Examinando  con  imparcialidad  Ja¿ 
circunstancias  políticas  de  las  clases  que 
componen  la  población  de  México,  se  no- 
tará, que  dividido  como  está  en  partidos 
ribaics  y  de  intereses  ópue.Mos  en  apa- 
riencia, por  ía  politiea' des-traidora  del 
antiguo  Gobierno,  es^c'asl ' imposible,  con^  .. 
vinar  una.  revolución  que  j^roduzca  aá 
^¿xito  feiíz  al  rigoroso^  democraiisn^o.^ 
pero  coaio  por   oirá  parte  l|.s  pasioncí.» 


Oí 

fifi  medititt,  y  h  multitud  ignorante  y  "* 
Jumergld^  en  la  txiUeria  no  reñexiooa^ 
lol  qud  Siépitea  en  secreto  á  este  e^trc. 
mo  á  todo  trance^  brindando  con  venta* 
ja$  á  Ids  que  nada  pierden,  cíon  faeUf* 
jdad  seducirán.  E^ta  situación  que  p,u/e« 
de  der  atibada  por  las  naciones  que  pe 
engrandecen  en  los  desórdenes  dé  tercie** 
tos,  y  ,que  desgraciadamente  ocupan  y 
jTodean  el  territorio  del  líflperíp,  cpa 
|>retensioneS  ambiciosas  reclaman  rtie^i* 
das  ejecutivas  y  justas^  tanto  en  la  ad« 
iñinistracion  interior^  coaio  sobre  las 
fronteras.  Si  la  pat  de  las  naciones  na 
pasara  de  una  tregua  mas  ó  menos  du<« 
radera,  el  Imperio  Mexicano  no  corre- 
rla nin.&;un  riesgo^  pero  expuesto  á  Ipfl 
principios  á  un  Incidente  frecuente^ 
y  sin  marina^  mientras  que  las  flotas  In- 
glesas,  Anglo  Americanas  y  Rusas  clr-* 
cundarian  sus  costas^  en  el  primer  rom* 
pimiento  se  expondría  á  un  desmembra^ 
miéuio,  que  con  urgencia  es  preciso  pre* 
caver,  constituyendo  una  autoridad  enér<* 
gica,  que  ai  paso  que  neutralicé  los  partí** 
dos,  inspire  coníianza  á  todas  las  clases  y 
desenvuelva  los  infinitos  recursos  dó 
tantas  y  tan  poderosas  provincias,  pof 
medio  de  una  división  territorial  y  es- 
tablecimiento de  gobiernos  locales  y  eco* 
tiomícof    indispensables^    especialmeme 

f 


c, .  .      'p^  ■ 

<ch  Ibs  países  amenazados,   mal  dirigidos 

•  y  despoblados  j  fortificando  las  fron- 
teras  y    estableciendo  nuevas   colonias, 

JLa  subdivisión  ó    buenas  adminisiracio- 

nes  en  todos  los  ramos,  es  un  objeto  del 

'  mayor  interés  á  la  economía  política  en 

todo  el  Imperio,  esencialmente  necasario 

en   ambas  Californias,    en  Nuevo    Me- 

'  xico   y    provincias    Orientales    y  Occi- 

^  dentales,  que  hacen   parte  de  las   mohs^ 

tinosas   y  bastas  intendencias  de   Potosí, 

Durango  y  Sonora,   tanto    para  la  mejor 

administración  y  progresos,  como  para  el 

•  sostenimiento  de  la  tranquilidad  inte- 
rior y  exterior.  Los  puntos  interesantes 
y    fértiles,  pero  sin  ccinercio  y  sin  vida 

'  que  lo  reclaman,  sitaados  á  una  disianéia 
enorme  dí*l    centro  del  Gobierno  supre- 
mo,   y   de  los  gefes  que  los   dirijen,  ya- 
'  c¿n  en   ua  cotripleto  abandono,  y  en  es- 
te   estado   no   solamente    se    exponen  á 
ser    invadidos,  sino  que  comprometen^  la 
quietud  de    todo   el    Imperio,    mienrras 
que  los  Anglo- Americanos,  los   iCusos  y 
los  Ingleses,    situados    los  primeros    so- 
■  bre  el    Nuevo  México,  los  segundos  en 
'  Nueva  Califoraia,    y   los  últimos  eu  Yu- 
'   catan,  por    grado  ó    por  fuerza    pueden 
'  adelantar  sus  usurpaciones  á  proporción 
'de  sus  progreso?. 

Cunsiderando  la   topografía  de  Me- 


*icd,  no   es  por  Veracruz  •  donde  se .  4e-"^ 

be    temer    una  in'^^asion  enemiga,    tino 

ppt  ÍSÍuevó  México, 'Tejas  y  el  istmo  de 

]  Tehuaiuepec.  Desde  que  los  desceadien* 

^  tes  de  los  Ingleses,   penetrando  los  esj^- 

$03  bosques  de  la  alia  Luis  ianá,  esta  ble- 

'  ciefon  y    formaron    un  nuevo   estado  ení 

el  Misurl,  indicaron  sus  vasias  miraé  so*  i 
'■  brd  Nuevo  México  y  CaliforaiáSj-  y  vícu- 
"  (dose  irtipuneníente  ya  en   coniacío   coií 
'  aquellas  tegioncSy  sia  qiie  el  débil  éim* 
;  potente  Gobieína  espaaol  tomara  la  me- 
nor  medida  para  cqatenerios  y   seuaíar 
^'éu^  justos'' Uinitétj  áé;,  adeiantaroa  '  iiasu 
'el  iatérióf  de  los  V  fes  de'  la  Plata, 'Ñápe- 
meos', Napestla  y  otros,  que  vertieado  en  el 
■  ';Í^uevo\Méxicd,  indudablemente  le  pehc- 
,  HéC^a,  iiaaqiiedeseiTiboqueaeael  MisuFÍ,v 
'6  Misisipi:    de  eétos  puntos  á  la  villa  dd 
'  TaoSj  última  población  Septentrional  áú 
laípetíOj  hay   muy  corta  distaaeíay  y.  á 
■'pfopófciOtí  que   los   extráag^ros    se  áu- 
írientáít   (lo  qiíe    sucede    coa   rapidez)^ 
'  átravezarárt  la  Sierra  Verde,    orígéa  de 
los  tíos  Bfavo  y   Colotádd  ó  Yumas  def 
las  Blkas,-    distaintes   sus  cíib.:ccras    ^i 
le^uas^     y  Í3t  antigua  y    ferüi    provin- 
cia de  MeocJUí,  la   hefitíosa    fegion    que 
^ -fearua    Jos  rios   de   las   Bál¿aS    y    Gila^ 
(aatiguai  Aztlan)   Californias   y  Pímcria 
'  Alta,  íjue  por  su   abundancia*  de  oro  es 


islChocó  de  la  América  Boreal,  serán  ia-^ 
Vadidas  por  la  oportunidad  de  la  navega- 
ción que  el  referido  rio  proporciona  hasta 
ti  golfo  de  Californias.  Hacia  la  parte 
el  Norte  de  Sierra  Verde,  sobre  el  gra* 
do  4;  de  latitud  en  las  montañas  de  Sto* 
ni,  nacen  los  rios  de  la  Paz  y  el  de  Cp* 
lombia,  el  primero  descarga  en  el  Misuri, 
y  este  sobre  el  Pacífico^  en  esta  montaba 
baja,se  ha  abierto  ana  comunicación  á  la 
nueva  colonia  de  Colombia,  y  pucsto^c 
en  contacto  con  el  floreciente  estado  del 
Misuri  (que  apenas  tiene  30  año3  de 
colonización)  y  con  el  rio  de  la  Pa^, 
formarán  con  igual  rapidez  otros  tantos 
estados  republicanos,  que  circundando  al 
Imperio  Mexicano  desde  el  Atlántico 
hasta  el  Paciñco  por  su  par^e  mas  dcbjl 
y  recHüta,  exponen  á  perder  unos  distri- 
tos tan  importantes,  si  no  se  fundan  co- 
lonizaciones y  Gobiernos  locales,  que 
contrabalanceen  los  progresos  de  aque- 
llas federaciones,  aspirando  á  poseer  el 
comercio  del  Norueste,  y  la  aproxima- 
éion  del  de  la  China  y  la  India,  brin* 
dado  por  aquellas  regiones.  En  la  Nue- 
va California  los  Rusos  tal  vez  por  al- 
gún convenio  secreto  con  el  Gobierno 
de  España,  iraspasa<ido  los  litimites  na- 
rurales  de  la  áspera  Sierra  Nevada,  que 
separa  aquéila  provincia    hacia'  el  c^bo 


IM^endocino  He  los  países  .ocupado*  poj.l[^ 
los  extrangejos,  se  han  situado  úliiina?** 
nlcatc  en  el  puerto  de  Bodegas,  distan* 
té  30  leguas^ del  oíagnífico  de  S.Fran- 
cisco. Esta  parte  de  las  mejores  y  maí 
interesantes  del  Imperio,  por  su  situa- 
ción, bello  clima,  fertilidad,  abundancia 
de  ricas  producciones  y  excelentes  puer- 
tos  para  escala  del  comercio  Mexicano 
entre  Lima  y  China,  y  si  se  quiere  pa- 
ra Sostenimiento  y  unión  de  las  islat ' 
Filipinas,  se  expone  como  las  otras,  sin 
los  establecimientos  indiciados,  los  úni- 
cos que  desarrollarán  sus  ventajas  y  pon- 
drán en  estado  de  sostener  una  guarni- 
ción, establecer  milicia^,  tribunal  de 
justicia,  y  una  compañía  que  aproveche 
la  abundancia  de  nutrias,  toda  suerte 
de  pieles,  perlas  finas,  y  precioso  Halis- 
tís  ó  concha  de  Monterey,  que  es  la  mo- 
neda de  cambio  para  el  comercio  de 
peletería  con  los  Indígenas.  Si  se 
toma  esta  medida  útil,  dedicando  á  los 
infelices,  que  las  leyes  condenan  á  pre- 
sidio, pena  capital  ó  destierro,  para  sq 
colonización,  dando  otro  mctoda  á  aquc  • 
lías  misiones  j  entonces  las  dos  Califor* 
nías,  no  solamente  no  serán  costosas  al 
Estado,  sino  que  sufragando  con  el  fo- 
mento del  comercio  libre  á  sus  propios 
gastos,  dejarán  utilidades  al  citado:  sus 


#    I,  loo       •      .         .      .-      .,  ^ 

pliertos  convidan  también  al    establecí* 
laicato  de  iia  arsenal,  y  proporcionarán 
la   ^olonizaciot}  del  rio  de  las   Balzas  y  , 
Qjéhy  coa  el  iaiportanite  objeto  de  abrijr 
lina    comunicación    directa   entre   ellas,  ' 
Nuevo   Mc>;ÍGo    y    Sonora,    necesitados 
también  de  extender   sus  poblaciones  y 
fortificar  los  verdaderos  límites  del  Irn,  [ 
perio  sobre  ei  Misurij    ap  rpenos  inte^ 
resaníe    es  relacionar    y  poner  en   con* 
tacto  estas  provincias,  coa  ^1  país  de  los  • 
Otoii)ita§  y  provincias  de  la  costa   Orien-» 
tcil,  '4  donde  pueden  extraer  sus  produc* 
tos  por  el  rio  Bravo  del  Norte  eu   bar*» 
cps  de;  vapor.  El  Nuevo  Reino  de  León, 
Nuevo  Santander  (que  deberían  llamar-» 
s^   provincias  de  la  jLibertad  y  de  la  ín-» 
dependencia)  y  las  Í)rovincias  de   Coa» 
hulla  y  Tejas,  que  hacea  partq  de  la  ia«  ' 
tendencia  de  Potosí,  ni  progresarán,  ni  ' 
sp  pandrán  ea  estado  4^  defensa,  sin  co«f 
Ignizarse  y  sin  qna  administración   local 
coaipleta^    sobre  todo,  cuando    se   va   á 
tratar  de  la  apertura   de  sus    puertos   y 
cctnerclp  libre.    La   provincia  de  Tejas 
csíiobreU  costa  lo  que  el  Nuevo  Me* 
xico  en  el  Interior,  la  llave  del  Imperio, 
y  ademas  de  esta  circunsiancia  retine  in-^ 
íiaius,  y  sobre  todo  U  de  poder  ser  coqf'' 
ej^  ticTipo  por  sus    encientes    puertos   y^ 
ieriiiidad,  emporio  del  cgmércio' septea-''- 


trional    dej  Imperio./ Desde  que  el  Gor  ^ 
bierao  Español  hizo    cesión  del  IMisisi-»^ 
pi,  los  límites  de  México  son  muy  vagos 
al    Norce:    el    Gobierno    iadepecdientc 
Iiiego  que   establezca  relacioaes  coa    e^ 
gabiaete  de  Washiagcoa  deberia  exami- 
narlos y  arreglarlos  j    eatre  tanto  se  re* 
putaa  por  límites,  el   rio  Sabiaas   desde 
s\i  embocadura  en  el  Atlántico  hasta  sus 
cabeceras,  y   de  allí  tomando  uaá   linea' 
incliaada  al    Nordeste,    atravczando    el' 
rio  de   Nachitoches,  Arkangas,    Negro* 
y  todos    los  que  tienen    sus   vertientes 
en  Nuevo  México,  y   se   pierden  en    el 
Misisipi  y  Misar!,  hasta  el  grado  40  de 
latitud,    correspondiente,  al  paralelo  del 
cabo  Meadociao,  sobre   la  costa  de  Ca- 
liforaias:    estos  límites  parece    que    sal- 
varían la  integridad  del  Norte  del   Im- 
perio. 

Siendo,  pues,  como  ya  se  ha  seatado 
un  negocio  del  mayor  ínteres  á  la  Pa- 
tria la, población,  comercio,  administra- 
cion  y-íbrtiñcacioa  de  aquella  parte  ¿h 
México,  quizá  ao.es  menos  la  del  istmo 
de  Tehuaiitepec,  situado  casi  en  el  cen- 
tro del  Imperio  (uaa  vez  que  se  reúnan 
las  provificias  de  Goateaiaía  desde  el 
i^tmo  de  Paaaaiá,  cuyos  límiies  se  deben 
solicitar  sobre  el  Atlántico,  desde,  la 
banda  izquierda,   y    desémbocad'ura  del 


^  rio  Cfeagrí  hasta  giis  cabecerai,  y  dé  álft 
basu  la  ciudad  y  puerto  d^  es(C  aoqít« 
bre)  y  demásiadp  coaocido  éa  ej  íft'íin» 
do  mercantil}  por  e^tar  iadicado  dada; 
níteqos  que  para  hacer  cambiar  de  fa* 
el  comercio  de  la  China  y  ía  India;  por 
iu  estrechéis  de  36  leguas  entre  los  dó| 
loares  que  formaa  y  apro^cimaQ  el  em- 
porep  del  tráfico  Kuropeoj  este  punto 
es  ya  el  objeto  de  la  ambición  de  la9 
pacipaes  iwarítiaias,  y  por  desgracia  á 
pesar  de  ofrecer  el  mejor  puerto  dei 
golfo  Mexicano,  de  facilitar  la  extrae-* 
cien  de  añilen  y  cacao  de  Goatemala,  la 
cochiailla  de  Oajaca,  lo$  algodones  y 
cobres,  y  todas  las  producciones  de  las 
costas  del  mar  Pacífico  está  en  el  tii¡§^ 
tno  abandoag  que  la  provincia  de  Tejas, 
El  negocio  y  proyecto  de  colon¡;&ar  esto 
istmo,  de  erigir  y  constituir  una  pro^ 
vincia  y  un  Gobierno  local,  desmembran* 
do  una  parte  de  las  provincias  de  Oa- 
jaca  y  Chapa,  hasta  lo$  puertos  de  Te» 
huantepec,  Guatulco,  y  Toaala,  cgmen- 
landpcgn  abrir  el  famoso  puerto  deGoá^ 
zacuaíco;  e?  empresa  de  tanta  trascen* 
dencia  que  exige  manifestarlo  al  Gobicr» 
no  ppr  reparado  de  este  resumen,  cuan* 
do  trate  de  la  división  general  de  tcdp 
el  Imperio  y  sistema  de  §u  coioniW'^ 
cioa* 


»03 

f  SI  cl  GobiefrJo  UustraídQ  y  generowij^ 
i  quiea  nie  dUijo,  juzga  mis  iadicaci»- 
nes  colffiá  indlspcnsabies  á  U  corisólidto 
cioa,  prosperidad  y  seguridad  del  lmp^< 
rio,  yo  me  lisong^  qué  eHas  no  «er^íl 
désttendiias  y  se  tomaría  e»  eénsíderé** 
€Íoa  c^bíi  urgencia  i  cpfna  el  üaico  prc* 
HiJip  á  que  aspira  mi  ¿elo  patrióticd.    ^^ 

¡nMixio^  íoác  ociubrcdc  á8al%   t> 
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